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CAPITULO PRIMERO.

Grandezas pasadas dol Asia Menor.—Interés que inspira to- 
daTÍa al viajero.—Firman del Sultan.—Salimos de Constan- 
tínopla.—El golfo de Izirüd.—Calcedonia.—Nicomedla.— 
Saban^ja.

Entre todas las diversas provincias sometidas 
al poder del Gran Señor, ninguna seguramente 
como la Anatoiia para que el viajero pueda estu­
diar á conciencia las costumbres y los rasgos ca- 
racteríslicos de la raza turca, sin exponerse á sa­
car esas consecuencias extremas que todos ios 
dias vemos formuladas y que no pueden atribuir­
se más que á una observación imperfecta.

En Constantinopla se halla el viajero entre los 
hombres montados á la antigua, más desconfiados 
é intratables que en otra cualquiera parte, y los



refinados^ que en París y en Londres se han des­
pojado de su carácter nacional, para volver á su 
patria con un gran fondo de excepticlsmo y coa 
un gusto más pronunciado por nuestros placeres 
que por nuestros hábitos de laboriosidad. Las 
masas populares, por otra parte, .se resienten allí 
del continuo contacto con los extranjeros.

En Siria, en Bulgaria, en las provincias grie­
gas, los turcos viven en un país que puede consi­
derarse enemigo, y  no se les puede juzgar bien, 
como no se juzga bien á los ingleses en la India 
ó en Irlanda.

En la Anatolia, por el contrario, están en su 
propio país, y aquí aparece ya su carácter sin vio­
lencia, con sus virtudes y sus vicios. Así, pues, 
sin trazar ahora el bosquejo moral de esta raza 
porlos elementos que he podido recojer, solamen­
te explicaré la razón por qué, dejando á Constan- 
tÍQopla, resolví dirigir mis pasos hácia unas co­
marcas que la gran mayoría de los extranjeros 
rehúsa visitar.

Por otra parte, ¿uo bastaba acaso el atractivo 
de los grandes recuerdos para llamar mi curiosi-
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dad liácia el AsiaMeoor, cuyos anales llenan las
primeras páginas de la historia, v  donde antes » * 
que en ningún otro país hubo pueblos ilustres y
hombres famosos?-

Allí fué donde el egipcio Serostris combatió 
hace más de tres rail años contra las hordas de los 
scítas venidos de los páramos dei Norte; alií fué 
donde los dioses y  los héroes de las edades mito­
lógicas realizaron sus fabulosas hazañas; y  Ho- 
mero, qne cantó la primera epopeya, y  el sábio 
fhales, y el ingenioso Esopo, y  Herodoto y  Ape­
les fueron hijos del Asia Menor.

La antigua Grecia, la Grecia de los grandes 
guerreros y de los grandes artistas, encontró en 
ella como una segunda vida en sus colonias, que 
por el esplendor de sus artes y  de sus letras no 
cedieron á la madre pàtria; y  la misma Roma, 
cuando llegada al apogeo de su grandeza dictaba 
leyes al mundo antiguo, se complacía en encon­
trar allí cuna.

Aquel suelo clásico ha sido el campo de bata­
lla donde se han librado esas colosales luchas 
empeñadas entre é! Oriente y  eí Occidente,
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que!marcan las grandes épocas de ia histo­
ria.

Después, cuando la fúlgida luz del cristianis­
mo viene á disipar las letales sombras del mundo 
antiguo, aquella tierra, morada predilecta de Jos 
dioses del Olimpo, recibe un nuevo explendor. En 
ella ve la luz el Salvador del mundo; en ella tam­
bién se desarrolla el drama sublime de la Re­
dención, San Pablo y San Bernabé la recorren en 
todas direcciones predicando el Evangelio; San 
Juan ocupa la silla de Efeso, donde la Santa Vir­
gen habita algún tiempo á su lado, y  el ángel del 
Apocalipsis proclama en tales sitios los altos des­
tinos de las siete iglesias de Asia.

Diocleciano, el último de los perseguidores del 
cristianismo, se despoja en Nicomedia de la púr­
pura imperial, y  no lejos de ella, Constantino, el 
primer emperador cristiano, entrega su alma á 
Dios.

El primer concilio ecuménico tiene lugar en 
una de sus ciudades, en Nicea; Efeso y Calcedo­
nia reciben luego á su vez á los padres de la Igle­
sia. Pero en breve sobre las magestuosas ruinas
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de los templos griegos, sobre los restos sagrados 
de las iglesias cristiauas, nuevos invasores plan­
tan el estandarte de Mahoraa.

Para que ningún pueblo de la tierra perma­
nezca extraño á estas comarcas, para que no les 
falte absolutamente ninguna ilustración, el odio á 
la media luna exhalta el ardor religioso de nues­
tros padres y los ejércitos délos cruzados las atra­
viesan una y otra vez con Pedro el Ermitaño, con 
Godofrédo de Buillon, con Tancredo, con Guido 
de Lusiñan y con Ricardo Corazón de León.

Y la extrema Asia, representada por Tamer- 
lan, acude también á su turno á esta cita de na­
ciones.

No, no hay bajo el sol otro país que tenga una 
historia tan grande. Así, pues, el solo encanto de 
los recuerdos deberia atraer á los viajeros, aun­
que en el orden de las bellezas'naturales nada pu­
diera ofrecerse á su admiración. Pero ni siquiera 
falta esto: aquellas montañas con sus espesos y 
frondosos bosques, con sus claros ríos, con sus 
trasparentes lagos, en cuyas márgenes yacen las 
ruinas de ciudades por tantos títulos ilustres;
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aquellas costas y  playas, recortadas eo mil capri­
chosos festones por las ondas del más poético de 
los mares, dan al Asia Menor un sello de grande­
za digno de sus altos destinos.

Tal es el país que rápidamente he visitado; sin 
haberle recorrido en todas sus partes, he podido, 
sin embargo, seguir un itinerario que tocaba los 
puntos principales y  estudiar así con la perfección 
posible ios más notables rasgos de su íisonomía. 
No tengo la pretension de escribir sobre el Asia 
Menor un libro completo: solo diré lo que he vis­
to y el orden conque lo he visto. Un simple dia­
rio de viaje es lo que voy á trascribir.

El 24 de Setiembre de ‘1862, á la calda del dia, 
doblé la punta del Serrallo á bordo del Ajaccio^ 
aviso de vapor estacionado en el Bosforo. M. de 
Vernouillet, secretario de la embajada de Francia 
en Constanlinopla, agregado anteriormente á .1̂  
misión en China y acostumbrado desde mucho 
tiempo atras á las exploraciones aventureras, ha 
tenido á bien unirse á mí para visitar las licrmo 
sas comarcas del Asia Menor.

Un criado trancé y un dragoman griego nos
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acompañan en nuestra expedición: el último debe 
llenar también, en caso necesario, las funciones 
de proveedor y aún las de cocinero. Nuestros ba­
gajes van encerrados en cuatro cajas, á cuyo aire • 
dedor se han colocado ligeros lechos de cam­
paña.

No hemos querido proveernos de tiendas, pues 
creemos hallar cada noche algún lugar habitado, 
y el firman del sultán de que vamos provistos es 
una garantía de buen acogimiento.

Como muestra del estilo de la cancillería oto­
mana, y porque da una idea de las costumbres 
orientales, vamos á insertar aquí esle.docnmeQto, 
que bien merece ser conocido por nuestro lec­
tores.

Encabézalo el Thugra imperial, ese signo tan 
venerado poi* los turcos, cuyas complicadas líneas 
contorneadas de raros arabescos representan, se­
gún dieOd, la marca dé los cinco dedos que los 
primeros sultanes ponían, á manera de rúbrica, 
debajo de sus escritos oficiales, y que.Mohammet II 
miprimió empapados de sangre en una de las co­
lumnas de la' magnifica iglesia de Santa Sofía.
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Estos arabescos rodean el nombre del sobe* 
rano;

E l  SOLIAN, HIJO DEL SOLIAN

A b d ü l - A z iz - K h a n ,

HIJO DEL SULTAN M aHMÜD KHAN.

l á  UN VIAJE

«Gloria á los ulemas, sábios, cadíes y  muftíes 
de los distritos que se encuentran en el camino 
de Bursa á Kintaiah y á Smirna (que el Altísimo 
aumente su ciencia);

»Gloria á sus semejantes y  á sus iguales, mu- 
dires de los distritos y miembros de los medjlis 
(que su autoridad se aíirme).

»A la presentación de este elevado signo im ­
perial, sabed:

»Que el conde de Moustier, uno de los seño­
res principales del glorioso reino de Francia, y 
M. de Vernouillet, uno de los secretarios de la em­
bajada, desean viajar; para distraerse, desde Gons- 
tantinopla á Bursa, y  á Kintaiah, y  á Smirna, y  á 
sus contornos.

»En consecuencia, vosotros los cadíes, muf­
tíes y  demás ya dichos, cuando M. de Moustier y
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M, de Vemouiilet ealrea ea el terrilorio de caal- 
quiera de vosotros, tendréis con ellos todos los 
miramientos que Ies son debidos y les haréis su­
ministrar cuanto les sea necesario en víveres yca- 
ballos. •

»Y haciendo que los acompañe el número ne­
cesario de zaptíes, cuidareis que viajen con toda 
seguridad, y que en nada ni por nadie sean inco­
modados,

»A este efecto se expide el presente firman: 
obrad, pues, en consecuencia; sabedlo, y  dadle 
fé por este noble signo.

»Escrito en la última década del mes de Rebi 
ulewel 1279 (Setiembre de 1862).

»En Goüstantinopla, la bien guardada.»
El 25 de Setiembre, al salir el sol, el Ajaccio 

surcábalas tranquilas y azules aguas del golfo de 
Nicomedia, q\ Arcatus sinus áQ los antiguos. Al 
igual del Bóíforo, este golfo está circunvalado por 
pequeñas y fértiles colinas, donde se alzaban en 
otro tiempo las suntuosas quintas de los patricios 
de Bizancio, pero en las cuales no hay ya más que 
alguna que otra aldea sin la menor importancia,
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cuyos nombres, sin embargo, fueron célebres en 
otras épocas.

A la entrada del golfo, en frente de Gonstanti- 
nopla. -se halla Kadi-Keni, la antigua Calcedonia, 
ciudad ilustre, mezclada en todas las guerras de la 
antigüedad, sitiada por Pharnabases, por Alci- 
biades y por Mitrídates, y floreciente aún en 
tiempo de los sucesores de Constantino.

Allí fué donde el miserable Rufino, aquel in­
digno ministro de los emperadores Teodosio y Ar­
cadlo, estableció su residencia habitual, haciendo 
construir con este objeto una quinta tan vasta y 
suntuosa que fué llamada Rufinópolis. El cuarto 
concilio general, celebrado en 431, se reunió allí 
para condenar al heresiarca Eutiches. Los her­
mosos monumentos de la antigua Calcedonia hau 
desaparecido completamente,'y sus ruinas, tras- 
ládadas 5 Goüstantinopla, han suministrado ma­
teriales para la gran mezquita de Solimán."

En la misma orilla se muestra Guebiré, la an­
tigua Lilíissa, donde uno de los más ilustres ca­
pitanes de Gartago, Anniba!, recurrió al veneno 
para librarse de caer en poder de los romanos.



Plínio dice que visitó su turaba; pero seria indu- 
dableraente el modesto sepulcro cubierto de cés­
ped que aquí se vé todavía. Más adelaute se ve á 
Hereké, la auligiia Aueira, situada muy cerca de 
Nicomedia, donde Constaatiuo tenia uua granja, 
en la cual exhaló el último suspiro.

A las ocho de la mañana anidamos en Nico­
media.

La ciudad, derramada sobre los lados de una 
colina, ofrece un aspecto sumamente gracioso, y  
grandes masas de verdura, y cúpulas y minare­
tes, resaltan por todos lados entre los grupos de 
casas, constituyendo un espectáculo éu extremo 
pintoresco.

Eu medio de la costa se ve el kiosko d e l. sal­
tan, construcción reciente y destituida de impor­
tancia alguna. De ningún raodp recuerda el pa­
lacio magnílico de Diocleciauo, que fué incendia­
do el mismo ano eu que el emperador (irmó el 
edicto de persecución contra los cristianos, ni el 
edificado á mediados del siglo XVíí por Amu* 
ratIV, cuyos últimos vestigios han desaparecido 
por completo. Cerca de él se hallan los astilleros
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de la marina, que durante varios siglos han pro­
ducido aquellas grandes flotas que tanto temor 
inspiraban á los pueblos cristianos. Los tiempos, 
sin embargo, han cambiado muchísimo, y ya no 
ofrecen el más pequeño peligro para fíuropa: 
además, el armamento de los principales baques 
de la escuadra turca se hace en Gonstantinopla. 
No obstante, Nicomedia suministra aún su con­
tingente á la marina, y  enfrente tenemos una fra­
gata en construcción. El saltan, que desde los 
primeros tiempos de su reinado manifiesta el más 
vivo interés por el ejército y la marina, ha de 
venir á visitarla dentro de pocos dias.

De la célebre Nicomedia de los tiempos anti­
guos, capital de la Bitinia, fundada porNicome- 
des I á principios del siglo IV antes de nuestra 
era, y  embellecida por Plinio el Joven, pretor de 
la provincia por el ilustre emperador Trajano y  
por el severo Diocleciano, que después de haber 
perseguido encarnizadamente á los cristianos re­
signó en ella la dignidad imperial (año 305 de 
Jesucristo); de la gran Nicomedia de otras épo­
cas solo quedan en la actualidad algunas ruinaS’
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de marallas y súcios albaftales, dignos apenas de 
la alencioQ del viajero.

Nicoraedia es hoy la capitai del Kodja-Ili: el 
censo de población no pasará de 20,000 almas, y 
los cristianos griegos y armenios forman la sesta 
parte de los habitantes.

Las formalidades de aduana y sanidad nos 
retuvieron á bordò del Ajaccio hasta después de 
almorzar, y  hasta las once no pudimos saltar en 
tierra, donde encontramos al kaimakan ó gober­
nador, establecido bajo una tienda mientras re­
construyen su konak, que con este nombre se 
designa en las ciudades de provincia la residen­
cia oíicial del primer magistrado. Estaba rodea­
do de los miembros del medjUs ó consejo y nos 
hizo el más cortés recibimiento. Los tchibuks ó 
pipas, el café, los cumplimientos de costumbre 
y las conversaciones de que nos aprovechamos 
para adquirir noticias y lijar nuestro itinerario, 
absorven una hora larga, durante la cual los zap* 
tíes destinados por el kaimakan para acompañar­
nos nos preparaban caballos de posta.

Las -divisiones territoriales del Imperio Oto- 
lomo l. 2
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maao, apilguas ya, pero regularizadas por el 
Tanzimat, son las siguientes; Eyalet ó gobierno, 
á cuya cabeza hay un toali; sandjak ó provincia, 
gobernada por un kaimakan\ kazá ó distrito, que 
gobierna un mudir, y fiahiyé ó concejo, dirigido 
por un muktar. Cada uno de estos magistrados 
está asistido por un medjlis, coü;>ejo compuesto 
de los principales funcionarios y de los notables 
de la circunscripción. Las comuniones cristianas 
y las judias están representadas en él por los 
obispos y por los rabinos ó sus delegados. Las 
atribuciones de estos consejos coasisten princi­
palmente en la repartición de los impuestos: á 
veces se constituyen también en tribunal.

AI mediodía estamos ya á caballo y dispues • 
tos á emprender nuestra expedición; cambiamos 
los últimos temenas coa lás autoridades de Nico- 
media y salimos de la ciudad.

Los temenas son los saludos, y los hay de 
muchos grados. E! temena humilde exige que 
uno se encorve profundamente, haciendo á la vez 
como que recoge polvo de. los piés del saludado 
y <iue lo derrama sobro su propia frente. Para el
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tenema respetuoso se lleva la mano al corazón, 
á la boca y á la frente. La mano en el corazón ó 
en la frente constituye el temena familiar. Por lo 
común, en Oriente el superior saluda primero al 
inferior, y éste espera la señal para asegurarse 
de que sus cumplimientos no serán importunos. 
Los extranjeros, ignorando-este ceremonial, es- 
tan á punto de tomar por grosería lo que en el 
fondo no es sinó extremo de humildad.

Los dos zaplies que el kaimakan nos ha dado 
para escolta son, como la mayor parte de sus ca­
maradas, gentes de muy buena cara; quiero de­
cir, de fisonomía marcial, perfectamente monta­
dos y vestidos y armados con esmero.

Estos zaptíes hacen en Turquía uo oficio aná­
logo al de niicslro cuerpo de gendarmes; pero se 
concibe fácilmente que si el objeto general de su 
organización es el mismo, la protección de las 
personas y la conservación del orden público, en 
cuanto á los detalles no hay ninguna asimilación 
posible. Nó tienen la obligación de usar uniforme 
y su vestido es como el del ginete turco, á menos 
que uo reemplacen el viejo turbante nacional por
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el fez (le ordenanza: el color del traje, los dibu­
jos de los bordados, la elección de las armas de 
todas formas y labores, metidas en el cinturón 
rojo, como se clavan los alfileres en una almoha­
dilla, todo eso depende del capricho de cada in­
dividuo.

La condición del zaptí se armo;iiza perfecta­
mente con los gustos favoritos del osmanlí; cara­
colear sobre un brioso caballo, lucir armas bri­
llantes, vagar por montes y  valles fumando el 
tchibuk, hacerse servir en cada pueblo el café 
y alguua vez una gallina ú otro plato fuerte, es 
un género de vida muy apreciado en Turquía. 
Así, pues, cada pueblo, cabeza de distrito y resi­
dencia de un mudir, tiene su cuerpo de zaptíes, 
los cuales adquieren caballos, se equipan y pro­
veen á todas sus necesidades con el diminuto 
sueldo de sesenta y cinco piastras {quince pese­
tas) al mes, según me han asegurado.

A pesar de su sobriedad proverbial y  de la 
baratura de las cosas, no les bastaría segura- 
mcntedan pequeño sueldo sino pudiesen añadirle 
algún otro provecho, como las gratificaciones de
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los viajeros á quienes dan escolta. Estas grati­
ficaciones llegan algunas veces á ser muy creci­
das, especialmente cuando se trata de un raya 
conductor de valores, que reclama la protec­
ción de los zaptíes sin tener el derecho de reque­
rirlos; entonces el raya les da en un dia mucho 
más que el gobierno en todo un mes.

Rara vez sucede que los zaptíes salgan en 
ayunas del pueblo en que han pasado la noche, 
y generalmente en el konak los restos de la me­
sa del kaimakan ó del mudir vienen á ser ios re­
galos de la suya.

¿Tienen algunas otras utilidades? ¿Existen 
entre ellos y  los salteadores culpables y secretas 
inteligencias, como nos lo han dicho algunas ve­
ces malas lenguas? Me inclino á creer todo lo 
contrario y á juzgar que si esto ha sucedido al­
guna vez, será por excepción. Es posible que en 
algunas ocasiones hayan evitado el encuentro de 
gabillas que no podrían dispersar; es posible 
también que algunas veces hayan hecho la vista 
gorda respecto á las fechorías de algunos tira­
nuelos poco escrupulosos en sus relaciones coa
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losveciaps rayas; pero, coa todo, muchos zaptíes 
se han dejado matar, y  algunos recientemente, 
por defender ios convoyes rjue iban custodiando, 
y cuando un viajero se confia á ellos, razón tie­
ne en mi concepto para contar, ya que no'con  
una seguridad completa, al menos con su (idelí ■ 
dad. Por mi parte, no recuerdo haberles visto 
hacer daño á la gente del campo, como algunos 
aseguran, y aquellos con quienes hemos esta­
do en relaciones se han portado siempre con 
honradez, demostrándonos los mayores mira­
mientos.

Oe Izmid á Sabandja hay una distancia de 
treinta kilómetros, é invertimos seis horas en an­
darla. El camino tiene una anchura de cuatro 
metros próximamente; pero empedrados con tan­
ta desigualdad y de una manera tan infernal que' 
casi es impracticable para los caballos. Es nece­
sario caminar casi constantemente por los sende­
ros laterales, los cuales, á consecuencia de las 
lluvias, están convertidos en-" barrancos. La ca­
lorada, además, se halla rota y cortada por más 
de un punto.



Est.e mal camiao es la aatisua vía, construida 
por los romanos,, que atravesaba el Asia Menor 
de Noroeste á Sudoe^tp, hasta los conQnes de Siria; 
la arteria principal de que parten aúnenla gictua- 
lidad las diferentes líneas que unen el golfo Pér­
sico al Bosforo y las grandes ciudades de la Ar­
menia, de- la Mesopotamia y de la Anatolia á la 
capital del imperio. Los primeros sultanes, la han 
cuidado sin duda alguna, pero hace muchp tiem- 
tiempo que está en completo abandono, como to­
das las obras públicas de Turquía. Los otros ca ­
minos, ya muy descuidados en tiempo del Bajo 
Imperio, no existen hoy: solamente hay senderos 
por donde se hacen los trasportes á lomo de ca­
ballo ó de camello.

Encontramos en nuestro camiao, ora yuntas 
de bueyes que agotaban sus fuerzas para sacar 
fuera de los baches dos ó tres pares de ruedas so- 
bre las cuales van sujetos enormes troncos de ár- • 
boles, ora numerosas caravanas de camellos, las 
unas en marcha y las otras preparándose á viva­
quear en un sitio despejado.

Los,árboles que hay á lo largo del camiao, sofo-
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cados por las enredaderas, las parras silvestres y 
otras plantas trepadoras, ofrecen á-los ojos del 
viajero una serie de enormes zarzales entre claros 
de rastrera yerba, donde descuellan grandes plá­
tanos. El tronco de estos árboles está mutilado 
generalmente á algunas toesas del suelo, lo que 
perjudica en gran manera á la belleza de sus pro­
porciones. En su base presentan la mayor parte 
de los troncos una escavacion que sirve de ga­
rita y chimenea á los camelleros durante la 
noche.

Nuestra marcha no ha sido interrumpida más 
que por algunos instantes de reposo delante de un 
derhetid, pequeño edificio que tiene tanto de café 
como de cuerpo de guardia,situadoá lasombra de 
los plátanos; y á las seis y media, ya bastante 
entrada la noche, penetramos en el pueblo de 
Sabandja.

Las calles de esta población, como las de la 
mayor parte de- las ciudades turcas, sou suma­
mente estrechas, y están cubiertas, por decirlo 
así, con los salientes aleros de las casas. Tuvimos 
que atravesarla en toda su longitud para ganar,
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al otro extremo, un edificio aislado y medio oculto 
entre los árboles, que, según nos dijeron, era un 
khan recientemente construido para serrir de al­
bergue á los extranjeros. Hay muy pocos pueblos 
en el imperio turco que no tengan un estableci­
miento de esta clase; se considera como una obra 
pía contribuir á su fundación y la caridad privada 
hace comunmente estos gastos.

El khan no tiene, por regla general, el más 
pequeño mueble y no ofrece ningún recurso para 
la subistencia del viajero. Se le franquea, se le 
instala en él, y  come lo que Dios quiere. El de 
Sabandja se halla en el mejor estado: por una 
excepción felicísima encontramos dos salas rodea­
das de esteras y divanes, en las cuales nos esta­
blecimos, y un cavcdji (cafetero), que ha teni­
do la buena idea de montar una especie de res­
taurant en el piso bajo, nos suministra, toináU' 
dose el tiempo necesario, una tortilla y  una 
gallina guisada con arroz. Así nuestra prime­
ra jornada termina con las mejores condicio­
nes.

El mudir de Sabandja está ausente, pero su
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vekil ó lugarteniente nos hace una visita y nos 
ofrece buenos caballos y dos zaptíes para la ma­
ñana siguiente á las seis.

A las siete, sin embargo, no están aún éú él 
patio del parador.
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C A P IT U L O  I I ,

El lagode Sabandja.—El pueoledo Sophon.—Ada-Bazar. 
El rio Sangario.—Kemer-Kuprú.

Atravesamos una parte de la pequeña ciudad, 
-cuyos cafés estáu ya llenos de esos ociosos que 
inundan las calles de las poblaciones turcas, y 
dirigiéndonos hacia el Norte, llegamos al lago 
de Sabandja, situado á algunos centenares de 
metros de la población.

Seguimos por la playa, encajonada entre altas 
rocas, y á veces nos vemos precisados á meternos 
en el agua, que llega hasta su pié.

En tiempo de Plinio el Joven, prefecto de Ni* 
comedia, según se vé en su correspondencia con 
el emperador Trajano, hubo el proyecto de abrir



un canal que pusiese en comuaicacion el rio Saa- 
gario y el golfo de Nicomedia, por medio del lago 
de Sabandja, que domina á los dos. Este proyecto, 
después de haber dormido siete ú ocho siglos, 
se verá realizado algún dia, no hay que du­
darlo.

A las nueve y media nos encontramos á la 
entrada del antiguo puente de Sophon, llamado 
hoy puente de Nhamet. Este puente fué construido 
á mediados del siglo Yí de nuestra era, por el em­
perador Justiniano, sobre el rio Sangario, que 
después ha buscado al Este otro curso, siendo hoy 
el antiguo lecho tan solo un ancho barrizal por e! 
que se desliza un hilo de agua corriente. Los ter­
renos acumulados por las aguas y  que tapiza una 
gran vegetación cubren los basamentos de los ar­
cos y se elevan casi hasta el arranque de las bó­
vedas. Esta circunstancia priva al monumento de 
una parte de su grandeza; pero siempre es un es­
pectáculo imponente el de un edificio de esta im­
portancia perdido en la soledad y medio oculto 
entre las hojas de las higueras y los pámpanos de 
las vides.
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Dice ua proverbio turco que nos ha citado el 
kaimakan: Quien no ha visto el puente de Nha- 
met, no á visto 7iada. Y en verdad que lo que 
de él reíierea Procopio y Constantino Porpliyro- 
genetes prueba que la admiración de los griegos 
del Bajo Imperio en nada cedia á la de los actua­
les señores del país.

La longitud de este puente ó viaducto es de 
más de Cuatrocientos metros, y  se tiende sobre 
doce arcos de cimbra completa y de diámetros 
distintos, pero de igual altura  ̂ presentando una 
superficie horizontal pavimentada de anchas bal­
dosas.

Ha desaparecido completamente un arco de 
triunfo que liabia en la extremidad más próxi­
ma al lago, y  cuya existencia certificaba un via­
jero que visitó estas comarcas hace veinticinco 
años; pero, en cambio, al lado opuesto se ve to­
davía ün monumento en forma de semi-cúpula ó 
de nidio, en la intersección de los dos ángulos ’ 
rectos que describe el camino con'' relación al eje 
del puente, y cuyos lados se dirigen uno hácia 
el mar Necro v otro liácia el Tauro.
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À poca distancia y pagadas á la cara meri­
dional de uno de los arcos, descúbrease también 
unas construcciones abovedadas, que probable­
mente han debido servir de base áunediíicio, tal 
vez un templo ó una hospedería.

Dejamos nuestros caballos á la sombra, bajo 
la cúpula bizantina, y  después de dibujar y foto­
grabar los restos de aquellos monumentos que te ­
níamos á la vista, nos acomodamos sobre unos 
fragmentos de pilastras para hacer nuestra fru­
gal comida.

Por delante de nosotros pasan sin cesar nu­
merosas cabalgatas de hombres y mujeres, cuyos 
trajes y actitudes ofrecen una gran variedad: son 
armenios, según nos dicen nuestros guías, que 
van en peregrinación á una población vecina.

A las dos emprendemos otra vez nuestra mar­
cha, aventurándonos por un estrecho sendero que 
serpentea entre espesos bosqneciílos de lentiscos, 
y muy luego los raiuarotes de Ada-Baaar ó Ada- 
Keni aparecen á la otra parte de un pintoresco 
valle.

Ada-Bazar, situado en la márgen izquierda
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del rio Saogario, alberga una población que no 
pasa de diez mit habitantes, de los cuales una ter­
cera parte son armenios, habiendo también un 
miliar de griegos.

Uno de los zaptles de nuestra escolta, despa­
chado en calidad de emisario, no ha encontrado ai 
raudir de la población; pero el tchorbadji griego 
(magistrado municipal encargado de administrar 
los negocios de la comunidad cristiana), sale á 
nuestro encuentro y nos (conduce á casa de uno 
de SIS correligionarios, excelente mercader, que 
nos instala en un aposento guarnecido de di­
vanes.

Confituras, café y cigarrillos, que entré los 
griegos reemplazan á'los tchibuk, sen os ofrécen 
con gran profusión, y  nuestro huésped nés da á 
entender por medio de expresivos gestos su de­
seo de sernos agradable. Permanece sentado á 
nuestros piés, y  repite con frecuencia esta pre­
gunta:

~¿Q ü é puedo hacer paraque esteis contentos?
Sus hijos, jóvenes de fisonomía inteligente y 

viva, cuyo aspecto no puede ser más agradable,
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llegaa muy luego coa todos sus parieates y  ami­
gos, á quieues liaa ido á buscar para que nos ob­
sequien.

Deseamos después visitar la ciudad, y nues­
tro huésped nos conduceá la iglesia griega, edifi­
cio de gran magnitud entreverado de mil colores. 
Una verja y una cortina ocultan el altar: las pa­
redes desaparecen también tras las numerosas 
imágenes de los santos, pinturas con laminillas 
realzadas de oro y piedras falsas, en ese estilo bi­
zantino cuyo tipo se ha conservado invariable 
hasta nuestros dias, así en Rusia como en Grecia 
y Oriente.

En la pieza principal de nuestro alojamiento 
hay una de esas imágenes, representando la ciu­
dad de Jerusalem entre el infierno y el cielo, 
acompañada de una larga leyenda. Una bonita 
lámpara de bronce arde á su lado dia y noche.

Después vamos á ver el eslablecimiento de 
vapor para serrar maderas que acaba de montar 
M. Raffaeli, un traficante de Pera, protegido, in­
glés, quien nos recibe coalas mayoría atenciones. 
Este industrial fabrica coa destino á Europa her-

3 2  VÍAJF,



mosas cajas de escopeta de madera de nogal Es­
te árbol es muy abundante en el país y llega á 
engrosar de un modo extraordinario. Verdad es 
que no se explotan sino los árboles que cuentan 
ya siglos de existencia. Si han sido plantados por 
la mano del hombre, los que prepararon á sus 
descendientes esta fuente de riqueza han queda­
do desde mucho tiempo hace sin imitadores, pues 
no se encuentran árboles jóvenes. Así es que la 
especie vendrá á acabarse en el país de Ada-Ba- 
zar, y  son muy difíciles los trasportes para que 
los industriales vayan á proveerse á otra parte.

Esta industria, sin embargo, es sumamente 
lucrativa: me han sacado la cuenta de los bene­
ficios que produce, y no me atrevo á consignar la 
cifra, porque parecería fabulosa. Hay que con­
signar, sin embargo, que en estopáis toda empre­
sa exige que se arriesgue algo respecto de la se ­
guridad, y  hé aquí la causa por qué ningún co­
mercio puede florecer aquí completamente. Me 
han referido que hace algunos años un comer­
ciante francés fué á cierta distanciado Ada-Ba- 
zar á vigilar la explotación de sus nogales, y fué 

Tomo l. 3
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asesinado en su misma tienda, eon muciios de 
sus empleados.

El traje do las mujeres griegas y armenias de 
Ada-Bazar se compone de anciios pantalones y 
justillos de color muy vivo, azul, rojo ó pajizo. 
El adorno de su cabeza es un fez rojo rodeado 
por un pañuelo á manera de turbante. Sus cabe­
llos, generalmente negros y hermosos, caen por 
la espalda en finas y numerosas trenzas adorna­
das algunas veces de vistosas conchas. Algunas 
llevan en el cuello y en la frente adoraos de oro, 
pues las alhajas de las mujeres son como una caja 
de ahorros en ios pueblos primitivos.

Después de una comida en que la familia de 
nuestro huésped habia puesto todo su esmero, 
tendieron en el suelo unos colchones con sus co­
bertores, y  muy luego sucede el reposo á la agi­
tación que nuestra venida ha traído á esta casa 
hospitalaria.

El dia siguiente, S7 de Setiembre, estamos de 
nuevo en marcha. Son las seis y medía de la ma­
ñana cuando salimos de Ada-Bazar. Los caballos 
son buenos, los surudjíes y  los zaptíes demues-
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tran gran actividad y caminamos más aprisa que 
ia víspera.

Dejando atrás á Ada-Bazar, atravesamos al- 
lernativamente secos ^páramos y húmedas lla­
nuras; después un terreno cubierto de añosos 
pero bellos nogales que sombrean espontáneos 
pastos y tierras cultivadas; luego distinguimos, 
esparcidas entre grupos de árboles, en la margen 
de un pintoresco arroyuelo, las casas de una al­
dea, en cuyo aspecto hay cierta cosa que recuer­
da la Normandia. Los zaptíes que nos escoltan la 
dan el nombre de Kiré-Keni,

Desgraciadamente este paisaje, que dirige un 
instante nuestro peusainiento hacia comarcas don­
de el hombre sabe imponer á la naturaleza una 
lisonomía á su gusto, desaparece muy pronto tras 
los accidentes del terreno.

Una garganta profunda so abre luego delante 
de nosotros, y muy pronto distinguimos el Sau- 
gario (Sakariaj^ cuyas aguas se precipitan tu­
multuosamente, encauzadas entre dos escarpadas 
márgenes. Corre por este lugar de las montañas, 
donde parece haberse abierto violentamente paso
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por entre las dos cadenas del Karmal-y-Dagh y 

del Gok-Dagh.
Estas, del mismo modo que la mayor parte de 

los terrenos que se encuentran alrededor de Ni- 
comedia y S a ta d ja , superan el nivel de los alu­
viones y se componen de masas de asperón rojo. 
Las arenas de que el Sangario se carga al pasar 
tiñen sus aguas de un color purpúreo sangriento. 
¿Tendrá esta circunstancia algo de coman coa el

nombre que lleva el rio?
Descendemos basta la misma orilla del agua 

V penetramos en un vallccito dominado por todas 
partes de cimas escarpadas. Estas alturas están 
completamente cubiertas de bosques, donde los 
pinos se mezclan con olorosos arbustos. Es un si­
tio sumamente pintoresco.

La senda que seguimos está cortada con más 
frecuencia de la conveniente como una cornisa 
por el lado de la roca y suspendida sobre el no. 
Con gran trabajo pueden marchar por ella doÆ gi- 
netes de frente, y  hé aquí que una caravana v ie ­
ne á nuestro encuentro. No hay más remedio que 
relrpceder hasta hallar un punto menos estrecho,



y así lo hacemos, esperando allí que con su paso 
indolente y perezoso desfilen cien camellos, que 
llevan á Constantinopla los productos de Angora 
y de Bagdad.

Después de una hora de penosa marcha, el 
valle se ensancha un poco y llegamos á un puen­
te, en cuya entrada se halla un vasto parador, don­
de echamos pié á tierra para el descanso del me­
diodía. Este puente, conocido con el nombre de 
Kemer-Kuprú, es una bella obra de la época oto­
mana, aunque carece, sin embargo, de la magní­
fica amplitud del de Sophon.

El sultán Bayaceto I, vencedor de Europa en 
Nicópolis y vencido por las hordas mongólicas en 
Ancira, mandó construir este puente en los últi­
mos años del siglo VI, cuando había pasado ya 
el tiempo en que se podía atravesar en carro toda 
el Asia Menor. Asi, pues, el puente de Kemer- 
Kuprú, destinado solamente á los ginetes, ofrece 
un paso estrecho y anguloso. Está sostenido por 
quince arcos de desigual abertura y de forma oji­
val. Dos de estos arcos, rotos sin duda alguna 
por el sacudimiento de algún terremoto, esián
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reemplazados por sostenes de madera harto in-, 
hábilmente colocados, y que no dejan de ofrecer 
peligro al viajero. Es triste cosa que lo que ¡a 
Edad-Media pudo edificar, no puede siquiera re­
pararlo el siglo presente en Turquía.

Un pequeño monumento construido sobre u.i 
terraplén á los dos tercios de la longitud del 
puente conserva una inscripción en honor de Ba- 
yaceto. He vistO/ varios conductores de caravana 
detenerse al pasar y prosternarse orando. Otros 
estaban ocupados á la orilla del rio en sus debe­
res religiosos entre sus camellos acostados en una 
pradera.

El parador donde nuestras cabalgaduras ha­
blan sido introducidas, es un modelo curiosísimo 
en su género. Ofrece en su interior una extensa 
cuadra cuya longitud pasa de cuarenta metros 
con una anchura de quince, la cual esta rodeada 
de dornajos ó pesebres en que los camellos comen 
su ración con su lentitud característica. Por de­
trás, y  á la altura de los pesebres, hay un corre­
dor que separa una baranda, sobre elquese abren 
de trecho en trecho una especie de nichos de la
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dimension de pequeños dormitorios, provistos en 
uno de sus ángulos de una chimenea: en estos 
nichos, alcobas, ó como se ios quiera llamar, se 
instalan los camelleros para preparar su comida 
y dormir.
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C A PIT U L O  I l i .

Ak-Serai.—üna comida turca.—Danza á la luz de las an- 
to rcb as.-D c  Ak-Serai á Nicea.-Mausoleo de Badji- 

keni.

A las dos continuamos nuestra interrumpida 
marcha; el río se separa de las montanas, y el 
suelo del valle, que en este lugar tiene cuando 
menos una legua de anchura, parece bastante 
lenii y está relativamente bien cultivado. Atra­
vesamos hermosos campos plantados de algodón, 
viñas y moreras.

A nuestra izquierda y sobre la otra margen 
del rio se vé la pequeña ciudad de Gheirch, que 
según algunos creen es la antigua Tottíeum, y 
que desde Nicomedia á Bursa tiene hoy celebri-



dad por la ,excelencia de sus melones y de sus 
frutas.

Al 0n, a las cuatro de la tarde los zaptíes de 
nuestra escolta nos indican una aldea á la que su 
color sombrío y la miseria que indican las tapias 
de barro de sus casas dan un aspecto siniestro. 
Llámasele, sin embargo, Castillo Blanco, en len  ̂
gua turca Ak-Serai, ó Ak-Sara, ó Ak-Hissar, 
porque en Turquía no hay un solo nombre que 
no tenga diversas formas.

Esperamos en el pàtio de un khan medio ar­
ruinado que nuestros escollantes hayan puesto 
en conocimiento de las autoridades la noticia de 
nuestra llegada. Muy luego los zaptíes y los de­
pendientes del mudir vienen por nosotros y nos 
conducen al konak, que es un viejo edifìcio de 
madera, lleno por otra parte de originalidad, el 
cual se alza en el centro de una plaza irregular. 
Una gran galería al lado de Oriente ocupa una 
parte del primer piso y sirve de vestíbulo á la 
pieza principal. Largas barbas y grandes turban­
tes se dejan ver por encima de la balausliada; 
son los notables de la población, miembros del

POB ORIENTE 41



1 2 UN VíAJK

consejo, que nos esperan y examinan con suma 
curiosidad. Los criados bullen y se apresuran en 
torno de nosotros para tomar las riendas de los 
caballos y descargar los bagajes. Entre los más 
activos observamos un negro cuyo pié derecho 
tiene una cadena que por el otro extremo se su­
jeta al cuello: preguntamos el significado de 
aquella librea de nuevo género y se satisface 
nuestra curiosidad diciéndonos que designa á un 
ladrón. A lo menos, así sabe uno á que atenerse.

Pero ya estamos en la sala del Consejo: un an­
ciano de rostro venerable y de maneras distingui­
das se adelanta hácia nosotros y nos invita cor- 
tesmente á tomar asiento en el divan. Este buen 
viejo es uno de ios notables, que reemplaza al mu- 
dir durante su ausencia, pues éste había ido á 
Nicomedia, como todos los de la provincia, llama­
dos por la autoridad superior. Luego saca nuestro 
firman de la bolsa de tela bordada en que esta 
cuidadosamente guardado, y  después de haberlo 
puesto en contacto de su frente, en señal de gran 
respeto, lo lee solemnemente á los circunstantes. 
Por fin, nos presentan el tchibiik y el café, y en
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esta ocasiou poderaos examioar con todo deteni­
miento el selamlik del konak de Ak-Serai. El 
selamlik, en las casas turcas, es el aposento de 
los hombres, separado del de las mujeres, que se 
llama harem.

La decoración de esta pieza data lo menos de 
un siglo, y para deoíostrarlo basta decir que el 
sentimiento del arle ha presidido á ella.

Nosotros tenemos sobre nuestros antepasados 
innumerables ventajas; pero hay, en cambio, que 
confesar que ellos nos aventajaban en gusto. 
Tanto sus habitaciones como sus trajes llevaban 
siempre el sello de una inspiración poética que, 
según parece, no ha sobrevivido á su tiempo. Es 
un hecho universal, cuyos resultados se encuen­
tran en todas partes, lo mismo en China que en 
Turquía, lo mismo en Asia que en Europa, Pero 
entre nosotros hay á lo menos el espíritu de imi­
tación, el gusto de copiar ios modelos que nos 
legaron nuestros antepasados, al paso que en las 
orillas ^el Bosforo no tienen ni eso todavía: así 
es que allí dominan aún las modas francesas do 
hace cincuenta años. Una cómoda de nogal y lio-



res contrahechas en vasos de alabastro vienen 
todos los dias á reemplazar en las casas elegan­
tes de Conslantinopla á los antiguos muebles na­
cionales. ¿Se querrá creer que el árbol que es 
ahora allí de última moda es la acacia verde, ese 
vegetal achaparrado parroquiano de los figones y 
tabernas de nuestros arrabales? Pues no se llega 
al serrallo sino por una alameda de acacias ver­
des: los cipreses, los sicómoros y las palmeras de 
los antiguos sultanes parece que se lamentan de 
este menosprecio injustiücado allá en lo alto de 
las nubes, donde majestuosamente se mecen sus 

copas.
Debemos confesar, sin embargo, que nosotros 

gozamos completamente el placer de hallar en 
una pobre aldea, en medio de estas humildes ca­
sas de tapias de tierra, una morada casi confor­
table, donde todos los objetos están dispuestos de 
una manera armoniosa, pintoresca y verdadera­
mente característica.

Un baúl de grandes dimensiones, decorado de 
paisajes y  arabescos, ocupa el fondo de la sala, 
y es un objeto de lujo que rara vez encontramos
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en esta parte de Turquía. Una caja sólidaineute 
herrada está colocada en el suelo junto al divan 
y enfrente del dueño de la casa; esta caja es co­
munmente el único mueble que adorna el selam- 
lik. En ella se guarda el dinero y se encierran 
los papeles importantes: los de menos interés 
tienen su lugar debajo de los almohadones del 
di van.

Entre nosotros los archivos de una alcaldía 
de barrio ocuparían mucho más espacip; pero 
la administración turca tiene sobre la nuestra la 
ventaja de que no es tan papelera. Muchas veces 
sucedía que, cuando al llegar la hora de acos­
tarnos tomábamos aquellas almohadas para ha­
cer con ellas nuestros lechos, dejábamos en des­
cubierto una porción de misivas, órdenes y cir­
culares, á las cuales volvíamos cuidadosamente 
su protector abrigo luego que nos levantábamos.

El personal que guarnecía la sala del konak 
nos ofrecía á la vez un espectáculo sobremanera 
interesante y que llamaba mucho nuestra aten­
ción. El cadi y el %ma% miembros del medjiis, 
sentados en el diván delante de nosotros, con las
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piernas cruzadas, ocultas entre las severas ple­
gaduras do sus amplios ropajes, iumóviles, si­
lenciosos y lanzando al espacio el liúmo de sus 
tchibuk de largos tubos. Los zaptíes, formados á 
la parte de allá de una balaustrada en los bajos 
de la casa, dispuestos á obedecer á la más leve 
señal de sus superiores, y  algunos de ellos ayu­
dando al servicio bajo la dirección del intenden­
te, el cual se distingue por su jubón azul de cie­
lo y sus zaragüelles blancos: esta visto que ios 
tales zaptíes son unos gendarmes tan hábiles 
para servir el café y.la pipa en casa del mudír 
como para manejar valientemente el yatagan en 
campo raso. Nosotros nos creimos trasportados á 
siglos anteriores y en alguno de esos castillos 
feudales que nos describen los romanos.

Pero un gran ruido de voces que viene del 
exterior nos hace asomarnos, á las ventanas. El 
sol acaba de ponerse, y el horizonte, admirable­
mente cortado, nos muestra montañas de zaüro 
engastadas en un cielo de rubí. ¡Magaíüco golpe 
de vista! La muchedumbre se apiña en la plaza 
(jue nosotros domiaaiuós: antorchas súbitamente
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encendidas la inundan de purpúreos resplandor 
res, y  algunos jóvenes, graciosamente vestidos 
con las álméas, bailan danzas características al 
son del tamboril j  de la flauta.

Ksta inyjrovisada fiesta nos entretiene muy 
agradablemente hasta que liega la hora de la co­
mida. Sobre el tapiz de la sala, y de distancia én 
distancia, hay colocados Unos platillos ó redon­
deles de cuero labrado, guarnecidos de clavos do­
rados, que reciben unas luminarias muy pareci­
das en su forma á los candeieros de nuestras ca­
tedrales: una pequeña trípode aparece dispuesta 
en UD extremo déla sala; sobre ella se coloca uu 
tablero, constituyendo una mesa, alrededor de la 
cual nos sentíamos. Los criados, ayudados por los 
zaptíes, ponen allí uuoá uno los diversos artícu­
los que deben componer nuestra comida, la cual 
es una sucesión de manjares alternativamente dul­
ces y  salados, calientes y fríos. El kebab, carne-- 
ro asado en pedazos muy pequeños; el dolmaSf es­
pecie de albondiguillas euvuelias en frescas ho­
jas de parra; el beurek, torta hojaldrada de di­
versas formas; el keimak^ que uo es otra cosa que
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crema cocida; el yaurt, leche cuajada que se sir­
ve ordinariamente cubriendo la cara ó superíicie 
de cierto guiso de carne, y  por último, el pilavy 
arroz con grasa, manjar nacional de los turcos, 
que se reserva para el fin de la comida, sirvién­
dolo á manera de postres. El reino vegetal está 
representado por las berengenas y melones, de un 
tamaño enorme; el cavun de carne blanca, fruta 
muy sabrosa, y el carpuz de carne roja, que no 
es menos suculento.

El servicio es de los menos complicados: nada 
de platos ni tenedores; cada uno va tomando de 
una misma fuente el liquido con una cucharilla 
de boj, y  la carne yjla pastelería con los dedos. 
Guando el amo de la casa ve un buen pedazo con 
ffue obsequiar á sus comensales, lo agarra sin es­
crúpulos y lo ofrece del modo más gracioso del 
mundo á quien le parece más conveniente, reci­
biéndolo el obsequiado de su mano y correspon­
diendo con mil zalemas á tan cortés aunque no 
muy curioso obsequio.

Nada de botellas; el Koram prohíbe el uso 
deí vino: ni siquiera garrafas ni vasos sobre la
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mesa. Hay un turco, especie de gentil-hombré de 
boca, ó sea copero, como mejor queramos, que 
permanece de pié al lado de los comensales con 
una copa de agua que cubre cuidadosamente con 
la mano para garantirla del polvo ó de cualquie­
ra otra suciedad: el que tiene necesidad de beber 
hace una señal, y  el turco le presenta esta copa, 
que otro criado vuelve á llenar inmediatamente. 
Un zaptí alumbra con una antorcha.

Acabada la comida, el intendente ó jefe de la 
servidumbre circula entre todos con una palanga­
na de metal en que hay una bola de jabón duro 
como el mármol, y  va alternativamente derra­
mando un poco de agua en los dedos de cada 
uno.

Los respetables miembros del medjlis, incluso 
el que nos ha hecho con tanta finura los honores 
del konak, se retiran sucesivamente para llegar á 
buena hora á sus harems.

Habiendo llegado el instante de entregamos al 
reposo, estienden en el suelo un colchón con su 
cobertor para cada uno de nosotros, y se retira la 
servidumbre. Hé aquí de qué manera el selamiik

Tomo i. 4
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del konak cambia sucesivamenLe de destino, sien­
do, según los casos, pretorio, sala, comedor, y 
por último, dormitorio. Esta combiaacioa ecoQÓ- 
raicaao tieae nada de particular, pues está en 
armoüía, hay que confesarlo, coa las iadoleates 
costumbres de los turcos. A unos hombres que 
tanto odian el movimiento debe parecerles muy 
bien eso de ver surgir como por encanto en el 
mismo sitio todo lo que está apropiado á las nece­
sidades del dia, sin tener que tomarse la molestia 
de ir, como nosotros, á buscarlo á diferentes apo­
sentos de la casa.

Los dias sucesivos son repeticiones de losan^ 
teriores, salvo alguna ligerísima circunstancia, 
por consiguiente, no hay para que insistir en es­
tos detalles.

El 28 de Setiembre, á las siete de la mañana, 
nos despedimos de aquellos amables funcionarios 
y abandonamos el gracioso konak de Ak-Serai.

Se nos babia hablado la víspera en términos 
muy calorosos de los aaúguos vestigios que se 
observan á la derecha del camino que seguimos, 
no muy lejos de Ak-Serai. En efecto, al cabo de
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poco míis de hora y media de marcha, al tra­
vés de uaos campos más ó meaos ciiliivados, los 
zaptíes que nos escoltan nos conducen á la aldea 
de Badji-Keni, en cuyas cercanías, y entre unas 
ruinas de antiguas murallas, vemos un buen mau­
soleo de unos tres metros de olevacion, construido 
con enormes moles de piedra calcíirea y pertene­
ciente en mi concepto á la época del Bajo-Impe­
rio. En el costado que mira bácia el Sangario, 
hay grabada una inscripción griega, que puede 
traducirse así:

«...ha erigido este monumento tal como es, 
y asimismo las construcciones que io rodean 
para que sean inalienables.»

POH ORIEIS'ÍE, 51

La parte del arquitrave en que estaba la pri­
mera palabra, el nombre del fundador sin duda 
alguna, se ha roto y desaparecido.

Este monumento no había sido aún notado, 
que yo sepa.

Nos despedimos del pintoresco valle del San- 
gai'io, y ¡enseguida comenzamos á trepar por una
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cuesta sobremanera pendiente y quebrada. Al en­
tra en ella, los zaptíes arman sus fusiles y nos ad­
vierten la necesidad de estar con vigilancia.

—Este paso tiene ahora muy mala reputación, 
—nos dicen;—cuatro de nuestros camaradas, que 
escoltaban un correo, fueron aquí atacados hace 
seis semanas próximamente, y dos de ellos pere­
cieron en la refriega. También por el mismo tiem­
po un francés, atraído á esta comarca por el co­
mercio de la seda, viajando solo con su criado, 
fue asesinado cerca de aquí, entre Nicea y Kara- 
mural.

La verdad es, hay que confesarlo, que pocos 
parajes habrá tan á propósito para un golpe de 
mano.

A pesar de estos malos anuncios, llegamos sin 
experimentar el menor contratiempo á la espacio­
sa meseta que separa el valle del Sangario del 
que baila el lago Ascanio. Una cuesta de pen­
diente muy suave nos conduce por medio de un 
paisaje sombreado por grandes árboles. Algunas 
tierras cultivadas nos revelan la proximidad de 
una población: es la antigua Nicea. Un bosque de



árboles gigantescos la oculta completamente á 
nuestra vista; no la anuncia el-más pequeño ru­
mor y nos encontramos al pié de sus antiguos 
y venerables muros antes de haber podido pre­
pararnos á una aparición que debe impresionar­
nos profundamente.

Pocas minas hay en el Asia Menor cuya vista 
pueda afectar la imagiuacion del viajero más que 
las de Nicea. Por lo general, los que han tenido 
Ocasión de verlas no las han celebrado todo los 
que mereceu ni han dedicado á su estudio la 
atención y el Ínteres de que son dignas por su 
belleza y por su importancia histórica.

Si el arqueólogo puede eucoutrar allí monu­
mentos que le admiren bajo el punto de vista ar­
quitectónico, rara vez podía hallar el artista restos 
de tan grande importancia detro de un paisaje 
tan encantador, y en ninguna parte seguramente 
sentirá el poeta impresiones más sublimes y  me­
lancólicas. Bien podríamos, con el lápiz en la ma­
no, pasar en Nicea semanas deliciosas.

Las circunstancias, que nos obligan á preci­
pitar nuestra marcha, no nos permiten saborear
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estas bellezas con la deteucion, y cl reposo que 
deseamos.,

Sia embargo, hemos permanecido aquí dos 
dias, aprovechando este breve tiempo para reco­
ger una gran cosecha de preciosos ¿imperecederos 
recuerdos. . •



CAPITULO VI.

Nicea.—El Goncitio.—Las cruzadas.—i îtüaoion. aelual.—De 
Nicea á Yeni-Scheber. ’ , ' '

Construida por el célebre Antígono pocos ailos 
después de la muerte de Alejandro Magno, era 
natural que Nicea ofreciese al observador algunos 
indicios del clásico arte griego; pero desgraciada­
mente la acción natural del tiempo, los terremo­
tos, las sucesivas invasiones de los scitas y  otros 
bárbaros, y  las asolaciones causadas por conti­
nuas guerras y por numerosos siglos, han destrui­
do por completo sus monumentos primitivos. Para 
encontrar algunos vestigios de ellos, menester es 
rebuscar los fragmentos incrustados en ios edi­
ficios de épocas más modernas, especialmente en



los maros del recinto, para los cuales han su­
ministrado abundantes materiales aquellas pre­
ciosas ruinas. Aquí una caña de colmena forma el 
dintel de una poterna; allí un chapitel corintio 
queda eu descubierto por un hundimiento casual; 
más lejos, lienzos enteros de muralla aparecen 
revestidos de piedras tumularias ó hechas com­
pletamente de fragmentos de pilastras y arqui­

trabes.
Roma, y más tardeBizaneio cubrieron con una 

nueva capa de rotos monumeutos el suelo coa- 
quistado del Asia Menor. El teatro de Nicea es 
contemporáneo de Plinio el Joven, quien en sus 
cartas al emperador Trajano le da extensos por­
menores sobre la construcción de este suntuoso 
edificio. En el dia es una masa confusa de bóve­
das, de gradas, de gruesas piedras labradas, en­
tre las cuales se hace lugar una vegetación pode­
rosa. Está situado en un punto culminante, desde 
donde se dominan perfectamente el lugar y una 
gran parte de las ruinas.

Dos de sus puertas principales, las llamadas 
de Siambul y de Lefké, están acompañadas do
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hermosos arcos triuafales de mármol blanco, eri­
gidos en tiempo del emperador Adriano. Los tra­
bajos de defensa de que fueron rodeados en las
guerras de la Edad Media, unidos á la elevación

del terreno, perjudican en gran manera á la be­
lleza de sus proporciones.

La época bizantina está representada enNicea 
por monumentos más numerosos. Hablaremos 
desde luego de las murallas, tan curiosas relati­
vamente al arte de las fortificaciones como inte­
resantes por el recuerdo de las grandes luchas de 
que fueron testigos.

Existen en casi todo su perímetro y presentan 
un desenvolvimiento total de cuatro mil metros. 
Su construcción primitiva debe remontarse, se­
gún mis cálculos, al siglo IV; pero en los tiempos 
posteriores han sufrido aumentosymodíficacioaes 
diversas, de que son prueba muchas inscripciones. 
Están compuestas de un recinto doble, el mcenium 
y el agger, éste más elevado que el otro, y en lodo 
€l circuito se hallan flanqueadas por doscientas 
ochenta y tres torres, redondas la mayor parle de 
ellas y  cuadradas las demás.

I

L
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La masa de coastniecioa que coaslituye eslas 

murallas deja ver ua revestimiento de ladrillos 
dispuestos íiorizontalmente ó diversamente incli­
nados, alternando en algunas partes coa hileras 
de piedras labradas para dibujar un raro y bonito 
mosaico. Las almenas que las coronaban en 
otro tiempo han desaparecido casi completa­
mente.

Los únicos monumentos de que el Bajo Impe­
rio dotó á Nicea fueron muchas iglesias. Una de 
ellas, que en la actualidad sirve de catedral á los 
cristianos de la secta griega, parece datar del si­
glo XII y está decorada de hermosas é interesan­
tes pinturas: otra, la llamada Aghia-Soplüa, ha 
perdido completamente su cúpula y sus bóvedas; 
pero en su ruinoso estado aún ofrece un aspecto 
imponente y deja ver algunos restos de mosaico 
al través del frondoso ramaje de las higueras que 
la han invadido.

Algunos autores, no sabemos con qué funda­
mento, han tratado de colocar aquí' el lugar don­
de se sentaron los padres del primer concilio: 
esta suposición podría ser verosímil si se tratase

ÜN VIAJE

J



POU OMENTR. 39
de! segundo concilio celebrado en Nicea en 788; 
pero se sabe que là primera de estas famosas 
asambleas tuvo sus sesiones en el palacio del em­
perador Constantino, del cual no existe ya el más' 
pequeño vestigio. Por otra parte, y esta es la ra­
zón más poderosa, la iglesia A.gliia-Sophia ofrece 
aún caracteres arquitectónicos que no permiten 
llevar su origen mas allá del siglo VI, como lo ha 
probado perfectamente el sabio arqueólogo y 
orientalista M. Fexier; así, pues, su construcción 
solo puede atribuirse á Jusliniano.

Por su parte, los sultanes no hán tenido me­
nor cuidado que los romanos y  los bizantinos en 
decorar á Nicea. Los scljucidas de Iconio intro­
dujeron en esta ciudad aquel gracioso estilo, mez­
cla tan extraña como bella de elementos indios, 
pérsicos y jónicos, que se llama vulgarmente es­
tilo árabe. Los primeros príncipes de la ilustre 
familia deOsman tuvieronel buen acuerdo de res­
petar sus tradiciones, y créese ver un reflejo de 
Bagdad ó de Damasco cuando, después de haber 
pasado la puerta de LeíTcé, aparece repentina­
mente, destacándose sobre el puro azul de los



cielos y  brillando por encima de las sombrías ma­
sas que presentan las otras ruinas, el minarete de 
loza esmaltada de la Yechil-Djami (Mezquita ver­
de) donde los más vivos matices, rojos, verdes, 
azules y dorados, rivalizan en explendor y fres­
cura.

Esta mezquita es, en toda la extensión de la 
palabra, una verdadera joya; las preciosas balaus­
tradas que forman el pórtico y los bellísimos ara­
bescos grabados en el mármol blanco de la facha­
da pueden sostener perfectamente la comparación 
con las más graciosas creaciones del gènio artís­
tico de los árabes españoles, y es en verdad una 
gran lástima que tan magnífico monumento haya 
caldo en el estado de abandono en que hoy se en­
cuentra.

La Yechil-Djami está aún, sin embargo, con* 
sagrada al culto: depende de un medressé (escuela 
religiosa) donde habitan una docena deso/’ías (es­
tudiantes). Estos pobres jóvenes ocupan una sèrie 
de celdas de muy pequeñas dimensiones, situadas 
en rededor de un extenso y bello jardín, cuyo 
cuarto lado es la mezquita, y en ellas se dedican
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al estudio del Koram con todas las apariencias de 
nna profundísima melancolía.

A poca distancia de la mezquita verde se en­
cuentran las ruinas de un vasto y bello edificio 
coronado de numerosas cúpulas y construido 
de piedra sillería y ladrillo: era una casa de 
baños.

Sabido es por todo el mundo que los musul­
manes dan una importancia grandísima á los es­
tablecimientos de este género, en la construcción 
de los cuales emplean con mucha frecuencia nn 
lujo que nunca creen demasiado. Una bella ins­
cripción colocada en el fondo del pórtico que pre- 
cede á estos baños, nombra á su fundadora la 
princesa Nilufer, hija del sultán Amurat, hijo de 
Orkan; su fecha es del año 790 de la egira, que 
corresponde al \ 388 de nuestra era.

También la Yechil-Djami tiene grabado en su 
fachada el nombre de su fundador, nombre por 
cierto muy célebre en la historia: es el famoso 
visir Khayr-Eddín, el vencedor de Salónica: la 
fecha de la construcción es anterior en diez años 
á la de los baños.



E q medio de estas venerables minas de edi­
ficios paganos, cristianos y musulmanes, en que 
abundan los más extraños contrastes, surgen to­
davía las arcad&s ojivales, las balaustradas y los 
minaretes de alguna mezquita ó de algún imaret, 
hospicio, y más bien cocina pública, donde se 
distribuyen raciones á los estudiantes y á los men­
digos. Engolfarse en su descripción es exponerse 
á caer en repeticiones enojosas; pero esta riqueza 
de detalles conslituyíverdaderameatdla-grandeza 
de conjunto del gran cuadro que presentan las 
magníficas ruinas que posee Nicea. Después de 
haberlas contemplado se siente la necesidad de 
conocer todo lo que los historiadores de las di­
versas épocas han escrito sobre esta ilustre ciu­
dad.

Sus grandezas y sus infortunios antes del si­
glo TX no la distinguen de tantas otras ciudades, 
cuyos príncipes, hechos de los generales de Ale­
jandro, se disputaron por tanto tiempo su posesión, 
y que las armas vencedoras de los romanos les 
arrebataron después, inaugurando para ellas, 
como para todos los munici{)ios dependientes de
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ía  o p u le n ta  re in a  d e l Tiber, u n a  e r a  d e  p r o s p e ­

r id a d  y  d e  T e n ta ra  q u e  n o  t ie n e  ig u a l e n  la  h is ­
toria ,

Nicea llegó á sobresalir entre todas las duda - 
íJades de Oriente cuando el emperador Gonstan- 
t‘Qo, queriendo poner término á la profundísima 
excisión que se había producido en el seno de la 
Iglesia cristiana y del imperio, á'consecuencia de 
a heregia de Arrio, la designa á todos los obispos 

de la tierra hahitahhy según la expresión de su 
rstoriador Ensebio, para celebrar en ella las pri- 

’ííeras grandes juntas de la cristiandad.
El emperador proveyó con regia munificeHcia 

3 ‘OS gastos de viaje de todos ios prelados, poniea- 
á su disposición carruajes y  acémilas para 

«‘los, sus acompañantes y sus equipajes. ■
A mediados de Junio del año 32ó de nuestra 

era, más de trescientos obispos se habiau reunido 
eo Nicea. Allí se encontraban aquellos esforzados 
confesores, restos de las santas falanjes que ha- 
'an arrostrado el martirio y las persecuciones, y 

eayos nombres gloriosos eran propunciados con 
eariñoso respeto desde el uno al otro confín del
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iroperio. Sus colegas y el pueblo todo se apresu­
raban á salir á su encuentro, llenos de emoción, 
para saludar á aquellos adalides del cristianismo. 
Al lado de ellos, una generación de sabios docto­
res llevó al concilio las luces de las sagradas le­
tras. El obispo Osio de Córdoba, delegado del papa 
Silvestre, y  el gran Anastasio, brillaron allí en 
primera línea.

El emperador llegó á Nicea á principios del 
mes de Julio, y  al dia siguiente presidió la prime­
ra sesión del concilio, vestido de púrpura resplan­
deciente de pedrería y sentado en una magnííiea 
silla de oro.

Su historiador Eusebio, obispo de Nicomedia, 
fué encargado de cumplimentarlo en nombre de 
aquella cristiana asamblea y nos conservó el 
discurso que pronunció el emperador. Helo 
aquí:

«Cuando, gracias al concurso y por la volun­
tad del Todopoderoso, hube triunfado de mis ene­
migos, raerogocijaba creyendo que ya no me que­
daba otra cosa que hacer más que alabar á Dios 
y ensalzarle con aquellos que habla libertado por
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’’o™ <!“<! he taaido conocimiento de
la profunda division qne ha ocurrido entre vos- 
oíros, he juagado que es un negocio de tal urgen- 
o;aé™ po„auc¡aquenodebe aplazarse un solo 
‘a, y  deseando traer también remedio á este 

>ioevo m al.reso lvf.com olohe hecho, conroca- 
0  a todos sin tardanza. ¡Gran júbilo es para mi 
 ̂ sur am ostra reuniont... ¡No tardéis, oh ami- 

nn s !  ‘" 1  oh servidores de

<iesapaT ^ '’“oer

Arrio, el iniciador del cisma, fué oido mu-

que d u r *  oonfereucias.
una d e c ir “ ^  ''osuHado
obisDos aolemne, que firmaron lodos los

" l o s i r  “ “ ^ oompletados el si-
eonslíí ooncilio de Constantinopla, '
parte a“? “ omonces hacede los cantos del oficio divino.

d a s r ? * * “ concilio diera por termina-
areas, arreglaron aun los Santos Padres

Tomo I,
£
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en veinte cánones diversos algunos puntos de fé 
y de disciplina, entre otros, la íijacion del dia ea 
que debía celebrarse la fiesta de las Páscuas.

Quiso Constantino (juo la disolución de aquel 
célebre concilio coincidiese con la celebración del 
vigésimo aniversario de su advenimiento al tro­
no imperial, y al efecto invitó a todos los obispos 
á una gran comida, durante la cual se le vió mu­
chas veces levantarse para ir á besar las santas 
cicatrices de los confesores, dando en esta ocasión 
fiestas tan expléadidas, que, al decir del obispo 
Eusebio, tenían más de ideal que de realidad.

Pasados cuatro siglos, Nioea recibió aún den­
tro de sus venerandos muros trescientos sesenta y 
siete obispos, la mayor parte de la Iglesia de 
Oriente, y los legados del papa Adriano, para ar­
reglar una diferencia que no había agitado menos 
al mundo que las diseusiones suscitadas por la 
horegía de Arrio. Este concilio, el VIÍ ecuméni­
co, definióla doctrina de la Iglesia relativamente 
al culto de las imágenes.

Pero á estos recuerdos de grandeza esencial­
mente pacífica viene pronto á mezclarse el tre-
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meado estrépito de las íushas' más terribles: Las 
PnmerassoQ las iarasioaes de los califas árafac ,̂ 
cuyos potentes esfuerzos se quebrantan contra 
sus muros de diamante; después la victoriosa 
agresión de los turcos seljuctdas, que se le arre­
bataron á los débiles emperadores de" Bizancio 
para hacer de ella ¡a plaza de armas desde donde 
extienden sus conquistas hasta las-costas de ia 
r^rdpóntide.

En breve van á aparecer los guerreros de Occi- 
eute, pueblos enteros se conmueven y. se levan- 

Jau para marchar á la conquista del sepulcro del 
risto y secar en su origen el invasor torrente del 
mismo. Sesenta anos antes que ia gUerra san- 

^  sea predicada, uno de los ilustres barones de' 
uncia, el célebre duque de Normandía Roberto 

c labio, quiere coronar su agitada existencia 
por la peregrinación á Jerusalem. Vuelve á ira- 

del Asia Kenor y halla en Nieea una muerte 
o eada de circunstancias misteriosas.

Las primeras cruzadas, informes cuerpos de 
que conducen Pedro el Ermitaño y Gau- 

“er Sans-Avoir, vienen en i 096 y en número de



tresciealos mil á desembarcar eu Gueuslek, la an­
tigua Cius, que los historiadores coutemporáaeos 
llaman Civitot. Es el punto con que el lago Asca- 
üio descarga en el mar el gran caudal de sus 
aguas. Los cruzados avanzan hacia Nicea; el sul­
tán los encuentra en la orilla derecha del lago, 
cerca del pueblo moderno de Barzardjyk, y hace 
en ellos una horrible carnicería.

El grande ejército de los cruzados, mandado 
por Godofredo de Bouillon, Bohemundo, príncipe 
de Tarento y su sobrino Tancredo, el duque de 
Normandia, los condes de Vermandois, de Flan- 
des, de Blois y de Tolosa, quinientos mil peones 
y cien mil ginétes, pertenecientes á diez y nueve 
naciones y lenguas diferentes, llegan á la vista de 
Nicea en el siguiente aQo de 1097.

Ni un enemigo habia encontrado este ejército 
desde las cercanías de Nicoraedia. Siguiendo la 
línea de la costa, salvando luego la cadena del 
Arganlhou (Katerli-Dagh), atraviesa con gran tra­
bajo un país que era, según dice el cronista Ro­
berto elMonje, «enteramente impracticableporlos

obstáculos que presentaban las cimas de las moa-
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tañas y las honduras de los valles.» ün cuerpo de 
cuatro rail hombres escogidos, armados de ha­
chas, había precedido al ejército parafrauíjuear- 
le UQ paso que iba marcando con cruces coloca­
das de trecho en trecho.

Principiaba el mes de Mayo cuando las cruza­
das sentaron sus reales en eí hermoso valle en que 
está situada Nicea. La primera, aunque no la me­
nos terrible délas luchas que sellaron esta heroi­
ca expedición, se iba á empeñar muy pronto.

No lejos de allí, bajo los ilustres muros de 
'̂ ‘‘oya, no se habian consumado tantas hazañas 
como delante de Nicea en las siete semanas que 
duró el cerco.

Con pesar resisto, confiésolo ingènuamente, al 
ardiente deseo de trascribir aquí las relaciones 
‘Jiie nos han dejado los historiadores de aquella 
epoca, Alberto de Aix, Guibertode Nogent, Ro- 
herlo el Monge, Guillermo de Tiro. Guando se v i­
sita á Nicea ó se trasporta uno á ella con la ima- 
Siuacion, es menester verla á través de su prisma 
de recuerdos y reproducir en cada uno de los pun­
tos de su territorio las famosas escenas y los he-
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chos portentosos coa lauta verdad relatados por 
nuestros antiguos analistas.

Aquí, el sangriento combate que el feroz sul­
tán Solimaa-Kìlig-Àrztau, salido de los desfilade-

f

ros del Olimpo, desde cuyas posiciones espiaba 
los movimientos del ejército sitiador, dió al vale­
roso conde de Tolosa en el momento eu que ins­
talaba sus tiendas frente á !a puerta del Mediodía, 
le costó cuatro mil musulmanes mueríoí, heridos 
y prisioneros, teniendo que volver en gran des­
orden águarecerse en las montañas.

El más caballeresco de los cruzados, el célebre 
Tancredo, cuya verdadera fisonomía ha desnatu­
ralizado el cantor de la Jerusalem lihérlada, h i­
zo en esta jornada prodigios de valor.

Allí, Godofredo de Bouillcn, avanzando él so­
lo con valentía temeraria hasta el pié de las mu­
rallas, cogió una honda, y  como otro David, dió 
la muerte á un sarraceno de colosal estatura que 
desde lo alto del muro iusullaba á los sitiadores. 
Por todas partes ballestas, torres armadas ba­
tiendo de cerca, quebrantando y conmoviendo las 
murallas, que se refuerzan al punto; llevando á la
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altura de las almeaas intrépidos combatientes, 
que caen con frecuencia abrasados por materias 
inflamables ó aplastados bajo el peso de los enor­
mes peñascos que los soldados de Solimán hacen 
llover sobre ellos sin descanso. Y así hasta el dia 

que un ingenioso caballero lombardo constru­
yó uu abrigo capaz de resistir á todas las hostili­
dades, y  minando el muro por su base, practicó 
una brecha que quitó á los sitiados toda esperan­
za de resistir por más tiempo.

A la vez los cruzados, gracias á esfuerzos ver­
daderamente sobrehumanos y que solo se jcora- 
preadeu conociendo el entusiasmo de aquellos 
campeones legendarios, hacen en una noche sal- 
âr por tierra el espacio de muchas millas á gran­

de» barcas construidas con todo intento, que tras­
portan desde el puerto de Gívitot hasta el lago de 
'̂<‘cea. A  la mañana siguiente ios habitantes de 
n ciudad se ven con indecible sorpresa bloquea­
os por esta improvisada ílotilla del lado en que 

sus CQmunicaciones exteriores habían quedado U- ’
, ces hasta entonces, y  la princesa, mujer de So- 

‘man, huyendo en una canoa, cae en manos de
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SUS enemigos. No tienen ya los sitiados más re­
curso que capitular. Pero entonces, como se fia 
visto más de una vez en la historia, lo que el va­
lor-supo conquistar, la astucia lo atrae á su pro ­
vecho.

El emperador de Constantinopla, Alejo, había 
enviado un pequeño destacamento de griegos au­
xiliares á Godofredo de Bouilloa, menos siu duda 
por favorecer los nobles intentos de los cruzados 
que por servir su propia política.

Esta pequeña tropa iba á las órdenes de un 
jefe llamado Butumités por los griegos, y  que los 
historiadores contemporáneos de las cruzadas 
nombran Tatin, el cual penetró secretamente en 
la plaza y se las compuso de tau buena manera 
que pudo persuadir á sus habitantes de que el 
emperador Alejo seria para ellos un amo más cle­
mente que el jefe de los cruzados; Estos no pu­
dieron ver sin indignación el estandarte de B¡- 
zancio flotando sobre los muros de Nicea; pero se 
encontraban ligados por juramentos imprudentes, 
y por otra parte, seutian el deseo de emprender 
otras conquistas. Levantaron, pues, el campo el
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s s  d e  J u d ío , y  abandoaaado las cercanías de N í -  

cea se pusieron en marcha hacia el Mediodía, 
meo días después, según sus deseos, debían ha­

llar en el valle de Tbymbris una nueva ocasión 
ae combatir y  triímfar.

Nicea cambió aúa de señores más de una vez 
Desde el año de H06 los sultanes seijucidas ha’- 
iian vuelto á entrar en ella, y al terminarse el 
siglo XII, después de un sitio tenas, cuyo fin fuá

señalado por crueldades horrorosas, los empera­
dores de Btsancio se apoderaron otra vez de ella 
ta a n d o i, por capital, en tanto que los latinos

upaban a Gonstantinopla. Teodoro Lascaris fuá 
*íti coronado como emperador en (203. '

Por ultimo, en el siglo siguiente [año de 1330) 
consecuencia de un largo sitio y obligados por 

el hambre, los habitantes de Nicea abrieron otra 
^62 las puertas de su ciudad al sultán Orkan, v 
<iesde aquella época no se Ies ha disputado yá 
sus posesiones á los osmanlíes.

Nicea es actualmente una pequeña ciudad 
íue puede contener unos dos mil habitantes 

fistiaaos en gran parte. ’



Vergeles y jardines, si puede darse este nom­
bre á los espacios cercados llenos de grandes ver- 
bas y es¡ieso3 matorrales, entre los cuales descue­
llan algunos frondosos árboles frutales, como 
manzanos, naranjos y granados, adornan las cer­
canías de las murallas al Este y al Norte.

Por este lado unos antiquísimos acueductos' 
traen de las cercanas montañas buenas y abun­
dantes aguas; pero una gran parte de ellas se 
pierde sin duda en el trayecto, á causa del mal 
estado de la obra, y  por falta de fosos de aprove­
chamiento empapan la tierra, que en este punto 
ha llegado á constituirse en un pantauo. Esto 
contribuye en gran manera á hacer de Nicea una 
de las ciudades del Asia ¡Menor doude las calen­
turas son más constantes^

No hay, sin embargo, que acusar de esta fal- 
taúnicamente á la administración actual; en la 
antigüedad la insalubiidad de sus aires había si ­

do ya notada.
El lago de Nicea, llamado también lago As- 

canio, ofrece al viajero muy hermosas perspecti­
vas; pero los habitantes de sus orillas no sacando
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él nÍDgim partido, ni para los trasportes, ni para 
la pesca, que ciertamente abunda en sas aguas. 
Rn él no se ve barco alguno, ni siquiera una mi­
serable canoa. Si este pueblo conoce alguna vez 
tiempos mejores, la canalización del riacbuelo que 
hace comunicar con el mar el lago de Nicea será 
un trabajo tan fácil como fecundos en resultados.

Por ío que hace á nosotros, debo consignar 
que hemos recibido en Nicea una hospitalidad que 
nunca olvidaremos. Así el mudir como los nota­
bles y los. zaptíes nos han acompañado á todas 
partes, manifestando siempre el más vivo deseo 
de agradarnos y de sernos útiles.

Sernos hahia instalado en la gran sala de un 
konak construido muy recientemente, pieza si­
tuada en el piso bajo, con numerosas ventanas á 
un palio cubierto, en cuyo centro hay una gran 
taza de marmol blanco, helio recipiente de un 
caño de agua. Hay allí como un pálido reflejo del 
antiguo explendor de Nicea.
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CAPITULO V.

De Nic«a á Bursa por Yenl-Sohcher.—Historia de Bursa. 
Monumentos.

Dejando á Nicea, seguimos durante alguú 
tiempo la orilla oriental del lago: después, ha­
biendo llegado al pié de las escarpadas montañas 
que cierran el valle por el lado del Mediodía, tre­
pamos una pendiente áspera ea grado sumo por 
una estrecha senda abierta en la roca, no sin vol­
vernos para mirar más de una vez hacia atrás y 
gozar del bello espectáculo que el lago presenta 
visto desde estas alturas.

Muy luego distinguimos hasta una docena de 
ginetes apostados en las cumbres que nos domi­
nan aún, ios cuales, al vernos, se lanzan al galo­
pe en nuestra dirección.



/  /

¿Es uaa emboscada? ¿Es necesario que nos 
pongamos en guardia? La inoertidumbre no pue­
de ser de larga duración. A cíen pasos de noso­
tros aquellos desconocidos detienen sus caballos, 
y su jefe, vestido con el uniforme de funcionario 
de la Sublime Puerta, se adelanta solo, saludán • 
donos respetuosamente con la mano.

Es el kaimakan de Yeni-Seheher, que habiendo 
tenido con anticipación aviso de nuestro próximo 
paso, viene atentamente á recibirnos. Aeompá- 
ñanle, según costumbre, los diferentes servidores 
de su casa, llevando cada cual el traje y  las in­
signias de sus repectivas funciones; el katib 
(secretario), el tckihukdji (el que sirve la pipa, 
empleo muy importante en las casas turcas), los 
zaptíes, etc. Las dos escoltas fraternizan desde lue­
go y se mezclan; después continuamos nuestra 
marcha en compañía del kaimakan.

Todavía caminamos una hora antes de llegar 
al pueblo de Yeni-Schcher, mitad al través de 
bosques y barrancos, mitad por una llanura fértil 
y esmeradamente cultivada, donde está situada 
la población.
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Los habitantes todos, en quienes la soleóme 
é imprevista partida de. su primer magistrado 
hubo de escitar.graa curiosidad, se apresmaroa á 
vemos llegar; ios utños, con sus vistosos trajes, 
brincan y correa éntrelos pies d élos caballos; 
los hombres^ con su impasibilidad característica, 
permanecen inmóviles y  silenciosos á lo largo de 
las paredes de las casas, y las mujeres, á través 
de las puertas y ventanas entreabiertas, nos he­
dían miradas furtivas.

Las casas de Yeni-Scheher están eoustraidas 
de tapias de tierra como las de Ak-Serai, y el 
mismo konak, con ser la residencia de la prime­
ra autoridad, es unediíicio harto mezquino. Pero 
la cordialísima acogida que, se nos hace corona 
dignamente las primeras atenciones- del kairaa- 
kan. Antes de que nos sirviesen la comida nos 
presentólos miembros de-su mcdjlis, entre los 
cuales üguraba, un anciano. c?si centenario. Esta
longev^ad no es tan extraordinaria como se pu­
diera creer entre los mil ó mil quinientos habi­
tantes con que cuenta Yeni-Scbeher.

Gózase aquí de un clima sumamente saluda-
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ble. el territorio llamado de la Cana cubre la 
elevada explanada que compreudea entre s í ' los 
valles de Nicea y de Barsa; el suelo es de una 
calidad muy buena para la agricultura, y  produ­
ce eu aliundancia granos, tabaco, sorgbo y otros 
frutos; pero ea la estación ésta eu que lo visita­
mos nosotros el sol calcina la tierra y hace desa­
parecer toda la vegetación: solamente los árboles 
conservan su explendido verdor.

El dia 30, poco después de las siete de la ma- 
üana, salimos de Yeni-Scheher, precedidos de to­
dos los zaptíes coa que contaba el kaimakan, que 
á un cuarto de legua de la población se despiden 
de nosotros, quedando solamente tres á nuestro 
lado como escolta.

Después de haber caminado agradablemente 
distraídos por espacio de algunas horas llegamos 
á la vuelta meridional de esta extensa explanada: 
las cumbres del Olimpo se muestran de nuevo á 
Huestra vísta, que baja luego hasta su base, abra­
zando las lejanas perspectivas del hermoso valle 
de Bnrsa.

Descendemos por un rápido sendero abiertO'
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entre ei lujo de la vegetación más rica y más lo­
zana: plantaciones de moreras, espesos matorra­
les de zarzas y chaparros, yerbazales ya secos 
entre el ramaje espeso de un bosque salvaje... 
En medio de esta explosión expontánea de la na­
turaleza, encuéntranse de distancia en distancia 
campos esmeradamente cultivados; ios torrentes 
trazan por aquí y  por allá á sn paso anchas y 
profundas huellas, y las piedras arrancadas de 
alguna antigua vía se oponen como un obstáculo 
allí donde los señores deí país las habían coloca­
do para comodidad del viajero.

El sendero está sombreado en un extenso es­
pacio por un espeso bosque de grandes y secula­
res castaños; bajo esta sombrosa bóveda de fron­
dosidad encentramos una boda: tañedores de flau­
ta y tamboril marchan delante; la novia y sus 
compañeras están muellemente acostadas sobre 
los cogines de un araba (1); el novio las sigue á

U A  V IA J E

(1) Carreta cubierta adornada depaSosy tirada pojbueyes, 
salvo alguna rara excepción de las grandes ciudades. Es el 
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cabalío, rodeado de sus parientes y amigos. La 
actitud de todos es tan grave y la música tan 
triste que más parece una ceremonia fúnebre que 
una fiesta de desposorios.

Al ponerse el sol, después de diez horas de 
marcha, aparece á nuestros ojos Bursa, como 
una guirnalda de minaretes y cúpulas suspen­
dida á los lados del Olimpo. Para penetrar en 
ella es preciso trepar antes por una cuesta pedre­
gosa; pero muy pronto nuestra gente invade las 
oscuras galerías del bazar y luego una serie do 
angostas y escarpadas callejuelas.

Atravesar una ciudad al oscurecer no es el 
menos penoso de los trabajos reservados al viaje­
ro que explora la Turquía. Nada de alumbrado 
en las calles, ni aun siquiera tiendas abiertas cu­
yas luces pudieran prestar al exterior alguna 
claridad.

Mil ángulos, salidas y estorbos erizando las 
paredes de las casas; montones de piedras en el 
piso, hoyos y barrancos y hasta perros muertos 
ó dormidos. Los caballos no marchan ya, sino 
que resbalan, patinan, tropiezan, caen ó se le- 

T otilo I, 6
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vantali, Pi-ecjso es abandonarse completamente á 
ellos, encomendar el alma á Dios comp hace im 
náufrago, y  esperar qhe esta especie de oía viva, 
después de habernos quebrantado contra los ar­
recifes, nos deje en ün en la puerta de algún ko- 
nak é d e  algún parador de caravana.

Y estas angustias se prolongan en nosotros 
cerca do media hora, porque la fonda, del Olim­
po, caque habiamos.de parar, está situada en 
un barrio precisamente opuesto al punto de nues­
tra entrada.

Biirsa y Smirna son las únicas ciudades que 
hay en el Asia Menor las cuales están provistas 
de hoteles y  fondas á la europea.

Bursa esta situada solamente á cinco leguas 
del pequeño puerto de Mudania, unido á Gons- 
tantiüopla p.or una línea de vapores. Todos los 
que visitan la capital de los Estados Otomanos 
deberían hacer esta excursión:muchos viajeros la 
emprenden todos los años. Las aguas termales y 
la industria de la seda .atraen por otro concepto 
á Bursa gran número de valetudinarios y mer­
caderes, nacionales y extranjeros, acostumbra-
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(los á cómodos alojamientos. No hay que extra- 
Sarse de hallar aquí una buena posada; por nues­
tra parte, hemos aprorechado con mucho guáto 
los recursos que nos afrece.

Cualesquiera que sean las seducciones del co­
lor local y la celosa y coidés -solicitud délos niu- 
dires del Kodja-Ili y deChoJavend-KJai enprocu­
rarnos grata hospitalidad,.el placer de encontrar, 
aunque no sea más que por un instante, la liber­
tad de una habitación que podemos llamar pro­
pia, con camas verdaderas y todo ese mueblaje 
íntimo de que entre nosotros no se prescinde 
nunca, ni aún en la casa más humilde, y  cuyo 
uso es desconocido en la Anatolia, sillas, mesas, 
platos^ tenedores, botellas, vino, eŝ e placer es 
superior en mucho á todo aquello. Sobre todo 
agua, agua en abundancia; la falta de esta satis­
facción es acaso la quo.nos ha sido más sensible. 
Eq Turquía se recurre coa frecqencia á las ablu­
ciones, pero de un modo muy ligero.

Por ,1a mañana á la hora de vestirnos la sala 
del konak habia sido ya invadida por.ios zaptíes, 
los funcionarios locales y  los curiosos,, á  quienes
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divertía la iraportaacia que nosotros damos á la 
Operación del tocador. Guando pedíamos agua se 
adelantaba un criado con un jarro en la mano y  
una íohalia de franja dorada al brazo, dispuesto 
á derramar algunas gotas sobre las puntas de 
nuestros dedos; y  no consentían fácilmente en 
abandonarnos la mezquina porción del líquido 
para que lo usáramos más libremente.

Muchas horas hacia que reposábamos, y  era 
un poco después de media noche, cuando una 
confusa gritería y un gran resplandor de luces 
rojizas viuieron á ahuyentar el sueño que cerra­
ba nuestros párpados. Corrí, pues, á la ventana, 
y V! que un grupo de furiosos avanzaba hácia la 
fonda del < Olimpo agitando antorchas encendi­
das y profiriendo penetrantes clamores.

Dos meses antes la casa de un cristiano había 
sido presa de las llamas á consecuencia de un 
tumulto popular. ¿Nos estaba reservada la mis­
ma suerte? No, gracias al cielo; el tropel incen- 
diaiio no tardó en alejarse y perderse entre el 
grupo de árboles esparcidos en ia pendiente d e’ 
la colina. A la mañana siguiente pude saber qtfe



habia lenido simplemente la fortuna de ser testi­
go de las ceremonias que acompañan al entierro 
de los judíos.

No hemos visto al bajá gobernador del eyalet 
de Ghodavend-Kjar; estaba ausente; pero gracias 
á los buenos oficios del vice-cónsul de Francia, 
M. Leon, pasamos en Bursa cuatro días de los 
más agradables.

Bursa es verdaderamente la perla de Anato­
lia, y  los habitantes están orgullosos de ella. 
Abrigada al Mediodía por los espesos bosques y 
las bellas alturas del Olimpo, que lleva á sus 
fuentes el tributo de sus aguas puras y copiosas, 
domina un valle cuajado de exhuberante vege­
tación. Durante los meses de eslío las frescas 
brisas dèi mar y los perfumados céfiros de las 
montañas vienen á templar el exceso, si hay ex­
ceso, de calor que la presta el ardoroso sol de 
Oriente. Arboles gigantescos, cipreces, castaños, 
álamos y robles la envuelven en su fronda de un 
verde eipléndido, que puede compararse á ün 
rico manto de esmeralda; y sus fastuosas mez­
quitas, blanqueando por do quiera^ elevan ai ele-
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lo , c o m o  alas d e  p a lo m a , su s  e le g a n te s  cú p u la s  y  

Sus g a lla r d o s  m in a re te s .

Pero ¡ ay ! esta superficie tan pintoresca y 
sonriente cubre un suelo que las corrientes vol­
cánicas pueden agitar y remover á cada ins­
tante. f

Apenas hace-diez años que Bursa fué ' espan­
tosamente sacudida hasta en sus cimientos por 
una violenta conmoción subterránea crueles 
desastres sufrieron sus raoradoreSj y los monu­
mentos más interesantes y dignos de admiración 
se derrumbaron por tierra ó perdieron su nivel.

Estas funestas circunstancias hacen que la 
población tienda naturalmente á decrecer. Según 
diversas obras que he compulsado y que sumi­
nistran pn cálculq, se eleva á cincuenta mil ó se­
senta mil almas : alguno la hace subir hasfa cien 
mil; pero se me ha asegurado sobre el; terreno 
que en Ja actualidad no pasa de treinta y cinco 
mil jiabitaníes; preciso es buscar la verdad entre 
estes datos extremos.

.pA coasecuegeia de la catástrofe de que aca­
bamos de hacer mención, Bursa ha perdido uno
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de sus huéspedes más ilustres, ua célebre des­
terrado, Abd-ei-Kader, que á ejemplo dei carta­
ginés Annibal la había elegido como lugar (fe re­
fugio, teniendo que retirarse á Damasco, donde 
le esperaban otras tempestades.

Horrorosos incendios han devorado también á 
etta ciudad tan ilustre como infortunada; pero es ■ 
verdad, y debemos consignarlo, que en Oriente 
parece que el hombre esta ya familiarizado con 
estos tremendos estragos. Citaremos especial­
mente los incendios de 4 490 y el que tuvo lugar 
un año después de nuestra visita, el 19 de Se­
tiembre de 1863.

La Bitinia ha contado muchos Prusias entré 
sus reyes: las ciudades fundadas por ellos hau 
llevado todas el nombre de Prusa. Bursa era la 
Prusa ad Olympwn de la antigüedad.

¿ A  cual de ios Prusias debe remontarse su 
origen? Si hemos de cieer á Strabon, pues laso[)i- 
nioucs son distintas, su fundador fué contempo­
ráneo de Creso; PUnio, por su parte, desigua c 
mo tal al príncipe de ese nombre que acogió á 
Ánuiba!, y afirma que eate gran capitán marcó
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con su propia mano el sitio en que habia de 
construirse la nueva ciudad. Sea cual quiera !a 
cierta^ntre estas dos opiniones, Prusa no figura 
en la historia antes de la Edad Media. Plinio, sin 
embargo, siguiendo la política adoptada por los 
romanos en todas sus posesiones, se ocupó en 
embellecer los edificios públicos. Su correspon­
dencia con el emperador Trajano, en lo relativo 
á la construcción de los baños de Prusa, es un 
documento precioso para la historia de esta ciu- 
dad. Demuéstrase en ella perfectamente lo que 
era aquel admirable sistema de centralización 
aplicado al gobierno de las provincias romanas. 
«Los prusanos,—dice,—tienen un baño viejo y 
en estado ruinoso y deplorable. Ellos querrían 
reconstruirlo, í i s e  lo permitís, y  yo creo que po­
déis acoger su demanda. Esta obra seria, por su 
magnificencia, digna de nuestro reinado.»

A pesar de todo, no queda ya en Barsa nin­
gún monumento de la época romana. Los terre­
motos, las invasiones y el tiempo lo han destrui­
do todo.

A sus aguas termales, muy apreciadas<de los
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patricios de Bizancio por siis cualidades medici­
nales, hay que atribuir el graa deseavolviraieaío 
que recibió del Bajo-Imperio. Pero muy proato 
circunstancias meaos favorables para ella debian 
procurarla más alto renombre y mayor ilustra­
ción. En el momento en que el Asia Menor venia 
á ser el campo de batalla abierta á las invasiones 
del islamismo, la importancia misma de su si­
tuación bajo el punto de vista estratégico fué 
comprendida por los cristianos así como por los 
musulmanes.

Desde el principio del siglo X, los sarrace­
nos habían llevado hasta ella sus excursiones, 
y tomada por el emir Seifed Devlet, después 
de un largo sitio, fué completamente desmante­
lada.

Los emperadores entraron de nuevo en ella y 
otra vez la volvieron á perder; pero más tarde, 
aprovecliando el paso de los primeros ejércitos 
cruzados, apropiándose astutamente los resulta­
dos de sus victorias, como lo hemos visto ea Ni- 
cea, y  tratando subrepticiamente con los sulta­
nes, llegaron á reconstituir un imperio en el Asía
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iVtenov, núcntras que los latinos les arrebataban 

el de Constanlinapla.
Teodoro Lascaris reedificó y fortiíicó los mu­

ros de Bursa, de 1.í cual dá fé una antigua irts- 
cripcion. Asi pudieron los griegos resistir á todos
los esfuerzos de los latinos.

Durante el siglo siguiente ofrece el Asia Me­
nor un espectáculo que no por ser singular deja­
ba de ser común en aquella época. Los empera­
dores de Bizancio y los sultanes seljueidas se 
muestran igualmente faltos de fuerzas y de poder 
para raanleuer bajo su dominio las provincias de

la AnatoUa.
En ellas, como en otras . muchas comarcas, 

se habían formado una miilUtud de pequeños 
principados feudales, adjudicados los unos á 
déspotas griegos y los otros á beyes musulma­
nes, cuyas posesiones coropartian y disfrutaban, 
viviendo un dia como, buenos comensales y  otro
como enemigos encarnizados, i.

No está, por cierto, fuera de propósito refe­
rir aquí un episodio tan curioso, como muy pro­
pio para carafiterizar; aquella situación anormal:
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viene á ser como el preludio, digámoslo así, de 
la toma de Barsa por los turcos.

Osman, hijo de Enhogrul, primer fundador 
de la dinastía de los Otomanes, ocupaba, coa el 
título de bey, y  bajo la autoridad nominal del 
sultán de Iconio, una parte de la Bitinia. Un 
griego, señor del castillo de Yar-hissar, situado á 
corta distancia, le invitó á las bodas de su hija, 
en las- que habían de reunirse todos los señores 
griegos y turcos del, país.

Osman, no sin motivo ni razón, vio en este 
obsequio una astuta emboscada, y se mostró más 
hábil que su pérfido vecino. El futuro yerno del. 
gobernador de Yar-hissar poseia el castillo de 
Beledjik> más próximo aún á las tierras del tur- 
coi y  Osman le rogó qué recibiera en él sus te ­
soros y sus mujeres, que cualquir enemigo pu­
diera robar mientras él tomaba parte en los rego­
cijos de las bodas. Aceptada (a demanda, Osman 
hizo introducir en el castillo de Beiedjik cuarenta 
jóvenes guerreros perfectamente disfrazados de 
coujeres. El festín de'las bodas debía tener lugar 
en -una llanura no lejos de allí, y los convidados



acababan de ocupar sus puestos cuando con ge­
neral sorpresa se vió rugir en ráfagas rojizas, 
por encima de los almenados muros de Beledjik, 
un horrible incendio. -Los griegos se precipitan 
tumultuosamente hacia el castillo para extin­
guirlo á tiempo y evitar el desastre; pero ya los 
cuarenta compañeros de Osraan se habían des­
pojado de sus disfraces femeniles, y  cayendo so­
bre los griegos dieron muerte á todos, quedando 
Osman aquella misma noche por dueño y señor 
de Beledjik y de Yar-h^ssar. La novia, que cayó 
también en poder del bey turco, vino luego á ser 
la mujer de su hijo Orkan.

Los dos castillos que Osman acababa de ocu­
par estaban situados en la vertiente oriental del 
Olimpo. Alzado á la gerarquía de sultán después 
de la muerte del último soberano delconio, llevó 
sus miras más lejos, y  envió á su hijo Orkan á 
sitiar la ciudad de Bursa, en la cual tenia puestas 
sus miradas ambiciosas.

Orkan empezó desde luego su obra apode­
rándose de Adranas, que domina el valle del 
llhyndaeo, situado al Mediodía del Olimpo: de»-

S í  e.N T IAJE
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pues, por la parte del Norte, estableció su ejér­
cito en el fértil valle del Nilufer, entre Bursa y 
el mar. Allí pasó diez años, esperando con in­
agotable paciencia que la plaza se'*le entregase 
obligada por el hambre. Acostumbrados los tur­
cos á esta vida nómada, no sentían impaciencia 
alguna por estar así, viviendo bajo la tienda, en 
medio de una campiña donde sus ganados tenían 
abundantes pastos.

Más de una vez, sin embargo, vinieron á las 
manos los enemigos durante este sitio memora­
ble, digna imitación del sitio de Troya, que los 
analistas otomanos se complacen en rodear de 
circunstancias maravillosas.

A aquellos ascéticos solitarios que desde los 
primeros siglos del cristianismo escogieron por lu­
gar de retiro y de meditación los,bosques y las gru­
tas del Olimpo, acababan de reemplazar los santo­
nes musulmanes, y  de aquí el nombre de Kechich- 
Dagh {Monte de los monjes), que los turcos dan 
todavía al Olimpo. El más célebre de todos ellos, 
llamado Guen-Kli-Baba (padre de los ciervos), es 
el héroe de no pocos cuentos y leyendas. I-os



aairaales montaraces, entre los cuales vivía, obe­
decían prontamente sus órdenes, y  cuando los 
griegos defensores de Bnrsa hacían una salida 
contra'(os turcos, se le veia aparecer de repente 
al lado de-Oíkan, cabalgando en un magnífico 
ciervo, blandiendo un alfanje colosal v excitando 
á los musulmanes áda matanza.

Eb'jbfe de los sitiados estaba; firmemente re­
suelto á defender la plaza á todo trance, oponien­
do la máS'vigorosa resistencia á los tnrcos, cuan­
do el emperador Andróaico le envió la órdcn de 
capitular.-Había pactado en favor de los habi­
tantes el'derecho de í[ue se retirasen libremente, 
y sin embargo, casi todos permanecieron en la 
ciudad; habiendo de optar por un señor, el em­
perador de Bizancio no les parecía mucho mejor 
que el sultán dé los turcos.

Osman estaba en su lecho de muerte cuan­
do supo la rendición de Btirsa," que tuvo lugar 
en 1326. Hizo, pues, su entrada en un féfetro, y 
el primer sultán de los otomanos tuvo por sepul­
tura ia misma capilla deí castillo, trasformada a! 
punto en una mezquita.

ÜN VIAJE
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Orkan le sucedió en el trono y Bursa ?¡no á 
ser la capital del nuevo imperio: él y  gas suce­
sores se complacían en enriquecerla con monu­
mentos; pero apenas habia pasado un gigb y éste
expíendor naciente iba á sufrirlos más terribles 
desastres.

Tamerlan, vencedor de Bayaceto en Ap.gora 
laño de U02)j la entregó al pillaje y  ai incendio, 
y luego las guerras intestinas acabaron de traer 
ía desolación.

Bursa vio, al íin, días menos infaustos, y des­
de mediados del siglo XV no estuvo ya expuesta 
ú los horrores de los combates; pero despojada 
de su título de capital en provecho de Gonstan- 
Bnopla, ha perdido su primitiva importancia; sin 
embargo, á los ojos de los turcos guarda, siempre 
cierto carácter sagrado.

¿Qué lugar, escepto la Meca, seria más digno 
de su respeto y  de su veneración? 'Allí reposan 
las cenizas de sus primeros sultanes, de sus más 
líravos guerreros, de los derviches y fakires, ve­
nerados entre los santos del islamismo; allí se en- 
cuentrai; cerca de seiscientos sepulcros de prín-



cipes y liombres ilustres, y un sinnúmero de 
mezquitas, á^mesjides (oratorios), de turbés (ca­
pillas sepulcrales) y de lekies (conventos), igual, 
según dicen, á los dias del año.

La mayor parte de los monumentos datan del 
siglo X V : hay muchos deteriorados y no pocos 
en ruinas; pero contribuyen siempre por su mul­
titud y variedad á dar á Bursa una fisonomía ma­
jestuosa.

Antes de citar los más notables, conviene des­
cribir el aspecto general de la ciudad.

Bursa cubre, en la extensión de una legua 
próximamente, una série de prominencias pega­
das al monte Olimpo: la más elevada, ceñida de 
robustas murallas y flanqueada de torres cuadra­
das, comprende la ciudad propiamente dicha, la 
ciudad antigua, la cindadela: lo demás no es 
otra cosa que una série de arrabales. Pero en 
Bursa, como en otras muchas plazas de guerra 
trasforraadas en ricas capitales, lo accesorio vie­
ne á ser lo principal. El recinto del hissav (cas­
tillo) no encierra más que una pequeña rami­
ficación de estrechas calles, donde los turcos á la
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antigua permanencen recluidos como en un arca 
santa. Un pocò más abajo se abre libre de trabas 
la ciudad moderna, cuya superficie ondulada solo 
se circunscribe por una faja de verdor.

Para estudiar los monumentos de Bursa por 
un orden cronològico, debe uno dirigirse desde 
luego hacia la ciudad alta, el bissar, que contie­
ne las construcciones más antiguas. Si se penetra 
en ella por la puerta del Sudoeste se ven ai lado 
de esta misma puerta fragmentos de muro forma­
dos de gruesos bloques cortados y sobrepuestos 
sin argamasa, restos del recinto bizantino: lo de­
más de las murallas data del Bajo Imperio. Todos 
los otros edificios pertenecen á la época oto­
mana.

En lo alto del bissar aparecian las dos más an­
tiguas mezquitas: el Daud-monastir (monasterio 
de David), con los sepulcros de Osman y de Or- 
knn, y  la del sultán Amurat I, á la cual estaba ane­
ja una vasta macínsa. El terremoto de 1856 las 
derrumbó por desgracia, mezclando sus ruinas con 
las del palacio; el vasto espacio ocupado en otro 
tiempo por estos edificios no ofrece ya á la vista

Tomo I, 7



más que lienzos de murallas, cúpulas surcadas de 
profundas grietas y desnivelados minaretes [\). 
Sin embargo, los estudiantes que habitaban la 
madrisa no han querido abandonar este piadoso 
asilo; aún se Ies ve sentados sobre los montones 
de escombros que obstruyen la entrada de sus 
celdas, buscando en el Libro celeste máximas de 
resignación.

Pero el monumento que Bursa ostenta entre 
todos con orgullo justísimo es Ulu-djami [la gran 
mezquita); y en efecto, es uno de los más vastos 
edificios de Oriente. Su gran fábrica, empezada 
por Amurat I, no fué terminada hasta Moham- 
med I. Su traza es un cuadrilátero de unos cien 
metros de lado, dividido interiormente por cuatro 
órdenes de pilastras.ea cinco naves, que se entre­
cruzan formando veinticinco subdivisiones coro­
nadas por otras tantas cúpulas. La del medio deja 
ver en su vértice una ancha abertura por donde 
el aire exterior penetra libremente, y corresponde

9 8  (JN VIAJE
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POB ORIENTE. 99

a una gran taza de mármol, situada en el centro 
de la mezquita, poblada de físíosos peces y ali­
mentada por un salto de agua.

La Ornamentación exterior de este edificio no 
tone nada de notable. La puerta principal estaba 
uanqueada por dos minaretes primitiramente re­
vestidos de porcelana. El terremoto de 1856 los 
derruyó enteramente, y no se ha terminado aún 
su reedificación. Interiormente habían sido fas­
tuosamente prodigados el oro y los arabescos de 
colores; pero en ia actualidad paredes y pilastras 
están simplemente cubiertas de una capa de es­
tuco blanco, sobre'el cual resaltan de azul algunas 
sentencias del Koram. A pesar de la sencillez de 
su decorado, este anchuroso salón, donde el agua 
murmura y la luz extiende irradiaciones al través 

e un bosque de columnas y en las profundidades 
o veinticinco cúpulas, ofrece un espectáculo im­

ponente.

Las otras grandes mezquitas de Bursa son las 
o Bayaceto y Amurat, situadas en los arraba­

les, la una ai Este y la otra al Oeste de la  ciu­
dad, entre bellos bosquecillos de plátanos y ai-

i
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tísimos cipreses, y  la de Yechil-djamí, lamezcjui- 
la de Mohamed I, que es la más imporlaate de 
todas tanto en riquezas cuanto en lo acabado de 
su ornamentación.

El pórtico y los muros exteriores están re ­
vestidos de marmol blanco y ostentan profusa' 
mente, en grabados huecos, inscripciones y sen­
tencias festoneadas de graciosos arabescos.

Léese, entre otras, esta preciosa máxima:
«El mejor de los hombres es el que se hace 

útil á sus semejantes.»
Las paredes interiores de la Yechil-djami, es­

tán casi completamente cubiertas de porcelana 
esmaltada; pero á consecuencia del terremoto, 
causa de tantos estragos, una enorme grieta sur­
ca de parte á parte la cúpula. Sin reparaciones 
inmediatas, con las cuales no hay que contar se­
guramente, la Turquía habrá perdido en breve 
uno de sus más bellos edificios. El revestimiento 
de porcelana que envolvía los minaretes ha des­
aparecido mucho tiempo hace.

En torno de las principales mezquitas y entre 
grupos de cipreses y de plátanos, vense una es-
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pecie de Moscos cuadrados, redondos, octógo­
nos. cordados de bellas y  4 veces lujosas cúp“u- 
las, son los turbes ó capillas sepulcrales que eu- 
cierrau las cenizas de los sultanes, desús parien­
tes, de los personajes ilustres. Los de Bursa guar­
dan los cuerpos de los primeros sultanes desde 
üsmaa hasta Amarat II.

La disposición interior es la misma en todos 
estos túmulos. En medio de la sala, un pedestal 
de marmol o de porcelana, cubierto con telas pre­
ciosas, soporta los féretros envueltos en chales 
de cachemira y exornados con turbantes ú otras 
piezas que han pertenecido á los difuntos. Grue­
sos crios de cera en ricos candelabros están cons-
antemente dispuestos en rededor de estos ceno- 
taños.

M s allá de las cúpulas de la Mundioh apa- 
ecen aun otras cúpulas en la colina: allí-se en-

i n u l t r L  '»“ untados por
en t , y  frios y  célebres
n todo el Oriente (I). En lo interior, grandes pie-

•lla es de 9*™ ení!s*!-Ss. I» temperatura más
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zas abovedadas contienen, las unas piscinas, las 
otras divanes. Estas piezas están casi siemprelle- 
nas, y los bursanos pasan en ellas horas delicio - 
sas: ya se sabe la importancia de los baños entre 
los orientales, que los consideran, no solo como 
un placer, sino también como una práctica higié ■ 
nica tradicional y  basta religiosa. La mayor parte 
de los establecimientos de este género provienen 
de fundaciones piadosas, abiertas gratuitamente 
al público. En Bursa el más importante (Yeni- 
Kaplidja), se debe á la munificencia de Rustem- 
Bajá, gran visir de Solimán 11.



CAPITULO vr.

Agricultura ó industria.^ubida al Monte Olimpo.

Un dia completo consagramos á visitar dos re­
cientes establecimientos agrícolas en las afueras 
deBursa. El uno es la propiedad de un armenio, 
M. Toros-Oglú: la agricultura y la industria mar­
chan de frente. Una gran cria de gusanos y una 
hilanderia ocupan un considerable número de 
operarios* Una extensión de mil hectáreas con 
pastos, plantaciones de moreras y tierras labran­
tías, componen la heredad rural: las construccio­
nes son vastas y bien dispuestas, sin que cedan 
a lo que eu este género se hace mejor en Eu­
ropa.

En este tiempo del ano no habia que buscar



cosechas en ei campo, y  ea él dispersos los gana* 
dos, no pudimos juzgar por nosotros mismos de 
los resultados obtenidos por Toros-Oglú; pero una 
explotación organizada sobre tan amplias bases y 
dirigida con tanta inteligencia, podrá sin duda 
servir de modelo cuando los capitalistas en ma­
yor número intenten utilizar en gran escala el 
fértil suelo de laAnatoUa.

Enseguida fuimos á casa de M. John Zorab, 
inglés de origen armenio, que explota algunos 
terrenos en diversos puntos de la provincia de 
Bursa, donde se ha conquistado una verdadera 
popularidad bajo el nombre de tchelebi John (se­
ñorito John). Este título de señorito se dá en Tur- 
quía á los extranjeros distinguidos. -

El propietario nos mostró el aparato de vapor 
que acaba de montar para la fabricación del azú­
car del sorgho. Eu este ingenio el almíbar de 
sorgho no se cristaliza: conviértese simplemente 
en melaza, y  en esta formá reemplaza económica­
mente al azúcar de uva y á ja  miel que se em­
pleaba comunmente en el país.

No dejaba de utilizarse anteriormente esia
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planta en la mayor parte de la Anatolia; pero has­
ta ahora la gente del país no poseía los insírn- 
mentos necesarios para sacar de ella mejor par­
tido. Desde la fundación de los establecimientos 
de M. Zorab, se han dedicado con afan á su cul­
tivo, cuyos productos se le traen de bastante 
lejos.

Hace uso M. Zorab para los trabajos agrícolas 
de algunos buenos instrumentos ingleses, y  espe­
ra proveerse próximamente de una máquina se­
gadora, que hará esta importante operación mu­
cho más fácil y  barata. Ocupa en sus operaciones 
trabajadores turcos, hombres y mujeres. Poco 
tiempo hace que estas han tomado el partido de 
aceptar empleo en casa de los cristianos; pero ya 
se encuentran muchas en todas las hilanderías, 
donde trabajan con el rostro descubierto.

M. Zorab no participa de las prevenciones que 
generalmente se tienen contra los turcos; celebra 
la inteligencia de ellos, su celo y docilidad, y para 
gobernarlos le basta tratarlos con bondad, pero 
con firmeza.

Los europeos que intentan fundar establecU
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mieatos en la AnatoUa se arruinan coa frecuen­
cia, y  aún perecea á veces, víctimas de los odios 
que suscitan por no haber querido respetar las 
costumbres ni transigir con la susceptibilidad de 
una raza altiva naturalmente. Y es preciso hacer 
ver á los turcos que se les estima sin temerles; 
tratarlos con deferencia, pero con resuelta ener­
gía.

A pesar de la feracidad natural del territorio 
de Bursa, no suministra el suelo todos los produc­
tos que pudieran obtenerse, y  dista todavía ma­
cho de proveer á las primeras necesidades de sus 
habitantes. Una parte del trigo que se consume 
en Bursa es importado de Angora, y  comprado en 
el mercado cuesta de cinco á ocho piastras el kilé 
(unos veinticinco kilogramos), al paso que toma­
do en consignación cuesta de veintidós á veinti­
cinco. La diferencia, que es de diez y siete pias­
tras, representa el precio del trasporte á lomo de 
camello por un trayecto de ciento diez leguas.

Esto prueba eficazmente los perjuicios que re­
porta á ia agricultura y á la industria la falta de 
carruajesen Turquía, pues para formarseideade lo
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que pudiera ser la Anatolia si lunera vías de co­
municación en regular estado y mejor régimen 
económico, basta notar que su estensíon será po­
co más ó menos la de Francia, es decir, de unas 
veintisiete mil leguas cuadradas, y  que no conta­
rá menos de ocho á diez millones de habitantes.

En el interior del país se adquieren todos  ̂los 
géneros con una baratura increíble; pero, sin em­
bargo, los habitantes se quejan y dicen que de 
diez años á esta parte se han doblado los pre­
cios.

Las salidas que produjo en esta época el gran 
consumo de los ejércitos aliados durante la guer­
ra de Oriente, fueron el origen de un movimien­
to mercantil, cuya influencia se hace sentir to­
davía.

El valor venal de las tierras de buena cali­
dad, que rinden con frecuencia los productos más 
variados, como grano, tabaco, algodón, subía, 
opio, etc., llega apenas ̂ eien francos la hectárea. 
Verdad es que no se encuentra quien torneen ar­
rendamiento sino pagando en frntos; por eso el 
propietario prefiere cultivar el campo por sí mis-
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mo, para sacar de su finca el mejor partido po­
sible.

El dinero tiene un gran valor, prestándose 
comunmente en el país á un interés de quince y 
veinte por ciento anual. Los campesinos que to­
man á este tipo á los prestamistas establecidos en 
las ciudades del interior, cumplen escrupulosa­
mente sus empeños.

Parece, sin embargo, qué un hombre jóven y 
emprendedor, que no hiciera gran repugnancia á 
una vida un poco excéntrica, había de hallar al 
gun encanto en crearse un vasto dominio á las 
márgenes del Saagario, del Rhyndaco ó del Her- 
mo, con una gran casa construida, como nuestros 
antiguos castillosfeudales, sobre una délas coli­
nas que forman la primera grada de las monta­
nas. No liabia de faltarle el placer de la caza; por 
un módico sueldo tendría á su alrededor una por­
ción de bravos que velaran por suseguridad, y  á 
poca costa habría echad® las bases de una exis­
tencia independiente y acaso de una gran for­
tuna.

ün solo obstáculo se opone, se me dirá acaso,
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á la realización de tan hermoso sueno, y es que 
en Turquía, lo mismo que en Inglaterra ó en Ru­
sia, ningún extranjero puede ser propietario de 
bienes raíces. Verdad es que, á pesar de los com­
promisos aceptados por el gobierno otomano cuan­
do el tratado de París no ha alzado aún la inter­
dicción; pero también lo es que muchos extranje­
ros saben eludiría perfectamente para adquirir 
propiedades, tomando el nombre de algún subdi­
to del sultán. Y hay que decir, en honra de ellos, 
que no ha ocurrido ejemplo de que los supuestos 
propietarios hayan abusado de esta confianza.

La prosperidad de la provincia de Bursa con­
siste principalmente en la industria de la seda. 
Salvo raras excepciones, los gusanos de seda se 
crian en porciones pequeñas entre los campesi­
nos. La mayor parte de las hilanderías pertene­
cen á los europeos, franceses, alemanes, suizos, 
italianos, y están situadas eu lo interior de la 
ciudad, donde ocupan á cinco mil operarios de 
ambos sexos, sobre todo mujeres.

Unos mil quinientos están empleados en otras 
partes del distrito: el salario es de seis á ocho
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piastras en verano y de cuatro á cinco en invier­
no. La producción tola! puede evaluar.',e en quin­
ce ó veinte millones de francos.

En cuanto al tejido que suministra esas lige­
ras telas conocidas'con el nombre de sederías de 
Bnrsa, ha perdido mucho de su importancia y no 
ocupa más de una centena de telares. En suma, 
la industria de la seda está lejos de progresar en 
este país.

El mercado de Bursa se halla bastante bien 
provisto. Por fuera del bazar, que se cierra al os­
curecer, he visto los mostradores de los verdule­
ros quedar con sus provisiones toda la noche, sin 
que nadie creyera necesario guardarlas, lo que en 
verdad es honroso para la moralidad pública. En 
Turquía no se conocen los rateros ni los estafa­
dores; pero, en cambio, por un rasgo de semejan­
za entre este pueblo y los hombres de las edadeS' 
guerreras, cuando la rapiña toma el carácter de 
conquista entonces les infunde menos repugnan­
cia; por eso, pues, si se cometen pocos robos en 
las ciudades, las exacciones violentas y  los des­
pojos en campo raso son hechos bastante comunes.

1 1 0  UN VIAJE



POR ORIENTE. 1 11

Borsa ha adquirido cierto reaombre 'por su 
proxiraidad al Olimpo. Es este uu nombre màgi­
co, eu que parece que se condensan todas las creen­
cias religiosas de pueblos tan numerosos como cé­
lebres.

Los griegos habian colocado la mansión de 
sus dioses en la más alta de las cumbres que en 

los límites septentrionales de su patria les pare­
cía casi confundida con los espacios celestes. El 
Olimpo de Tesalia fue la primera de las montañas 
sagradas; pero los colonos que trasportaban sus 
penates á playas lejanas, buscando con la vista 
las alturas á donde debían elevarse sus plegarias, 
detenían sus miradas en la cumbre más aparen­
te: para ellos esto era el Olimpo: así que en la an­
tigüedad se les lia dado este nombre á más de ca­
torce montañas. Una de ellas, el Olimpo de Ga- 
lácia, fué testigo de la victoria ganada sobre los 
galos por el cónsul Manlio. Pero después del 
Olimpo de Tesalia, el Olimpo de Bitinia ó de MÌ- 
sia, que también tiene este nombre, ha sido el 
más célebre de todos. Nosotros le hemos consa­
grado el dia 3 de Octubre.



Lo;, qiiB emprenden esta excursión, cariosa 
por demás, pernoctan á la mitad de su camino, 
bajo un abrigo improvisado ó en la cabaña de al­
guno de los pastores nómadas, que durante el es­
tío conducen sus ganados á las altas mesetas de 
estos montes, donde gozan de una temperatura 
deliciosa. Puédese, sin embargo, hacerla jornada 
en un dia, con actividad y buenos caballos, por­
que, verdaderamente, no ofrece ningún obs­
táculo.

Por eso he leído con extrañeza en la relación 
de Seslini, quien, uno de los primeros, hizo en 
1779 una descripción algo detallada del Olimpo, 
este singular pasaje:

«A nuestra vuelta del monte Olimpo los ha­
bitantes de Bursa se persuadían difícilmente que 
hubiéramos podido subir hasta la cúspide: jamás 
ninguno de ellos ha tenido la curiosidad de subir 
más allá de una milla.»

Salimos, pues, de Bursa á las seis y media de 
la mañana M. de VemouiUet y yo, acompañados 
solamente de un zaptí y de un surudji; pasamos 
junto al kiosco del sultán, más arriba del Campo
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de los muertos, y rodeamos los flancos déla mon­
taña, por la parte del Oeste. Su base está cubier­
ta de corpulentos castaños, á los que suceden lu e­
go bosques de hayas. La perspectiva déla ciudad 
y del valle hasta el golfo de Mudania es admi­

rable.
Después de hora y media de marcha hay que 

dirigirse al Este y trepar por una escarpada sen­
da, que obstruyen á cada paso pedruscos desga­
jados de las rocas. A la derecha se abre un pro­
fundo precipicio, que desciende hasta la base de 
la monlafia, y  que cierran en semicírculo par el 
lado opuesto alturas pobladas de árboles. Eu este 
punto la micaesquita y el gneis suceden al aspe­
rón y calcáreo que por el lado de Bursa forma la 
base inferior de la montaña. Muy luego se liega á 
la región de los pinos, y  por ella atravesamos 
un bosque incendiado, donde el color de la car­
bonizada madera se mezclaba con las brillantes 

tintas del follaje.
En Turquía esto de incendiar un bosque es 

cosa de juego, cuyo placer se otorgaá sí mismo el- 
primero que pasa, y coa frecuencia las poblado- 

Tomo L *
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nes vecmás ven en esta diversión la manera más 
fácil y  pronta de procurarse carbón; para el eu­
ropeo, que sabe el respeto que merece la fortuna 
pública, este espectáculo de destrucción es alta­
mente desconsolador.

En medio de los pinos suelen aparecer masas 
de granito, verdaderos baluartes que los caballos 
bursanos escalan con una destreza increíble. Des­
pués de esto se entra en una espaciosa llanura 
accidentada de bloques de granito feldespático 
en descomposición y de espesos grupos de enebro. 
Luego las rocas graníticas se acumulan en moles 
difíciles de salvar, y  torrentes alimentados por el 
deshielo de las nieves se precipitan en rededor. En 
fio, una gran muralla de mármol blanco traspa­
rente, á través de la cual penetran muchas vetas 
de granito, se dirige á la extremidad meridional 
de la explanada, formando la cresta del Olimpo.

Parece que la masa de materias ígneas que 
constituye el núcleo de esta montana no solamen­
te barolo las capas superficiales en que domina­
ba el calcáreo, sino que también ha arrollado una 
gran porción de ellas, que ha amenazado su po-
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sicioa borizontal, y se muestra ea la cima de los 
trozos más elevados de graaito, como uu pavés 
ievaatado por brazos gigantescos. Los brillaates 
cortes de esta mole dan á la cresta del monte un 
esplendor particular, notable sobre todo por la 
parte del Mediodía.

Abundosa materia hay aquí para observacio­
nes geológicas interesante en estremo; pero igno­
ro completamente que, bajo este punto de vista, 
haya sido esta comarca'objeto de estudios dete­
nidos y sérios. , , .

La cumbre del monte Olimpo es accesible por 
la parte Nordeste, donde hay una pendiente algo 
difícil cubierta de fragmentos de mármol que­
brantado. ■

Llegamos á las diez y media al pié de este pri 
mer escarpe, donde nos desayunamos á toda pri­
sa; abandonando luego los caballos á nuestros 
guias, salvamos á pié, en poco más dq.media ho­
ra el espacio,que nos quedaba que audar. Esten- 
dimos entonces la vista y gozamos del hermoso 
espectáculo de un país salvaje: por tocias partes 
un terreno ondulante, montuoso, ennegrecido en
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parte por las sombras de las selvas, donde los ar­
gentados remansos de algunos lagos resaltaban 
como puntos luminosos. Nada se ve que revele la
presencia ó la acción del hombre; al Norte y  al
Oeste, la mar se confunde y vela con las brumas 
del horizonte. Por la parte del Mediodía, según he 
dicho, la montaña está cortada á pico, y  se abre 
un precipicio de más de mil metros de profun­

didad.
No he encontrado en el Olimpo ninguna se 

nal ni vestigio de los antiguos monumentos indi­
cados por el viajero Lúeas, sino tan solo algunos 
montones de piedras acumuladas por los devotos 
en honor de santones venerados, como los que se 
vea con frecuencia en las alturas del fósforo, en 
las inmediaciones de Constantinopla. Nada tam­
poco de nieves perpetuas, á pesar de que todas 
las descripciones del Asia Menor adornan con ellas 
el Olimpo. El esplendor del mármol puede á lo 
lejos pro lucir esta Uusiou; pero la verdadera uie- 
ve se funde en Julio, dejando á lo más algún ves­
tigio perdido éntre las quebradas. La elevación 
del monte sobre el nivel del mar es de dos mil
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doscientos metros, y bajo ésta latitud el límite in­
ferior de las nieves perpétuas está á los tres mil 
metros.

La flora del Olimpo es interesante. Sestini la 
ha descrito, según creo, en el último siglo: el 
mal tiempo impidió á Tourneforl su tentativa de 
ascensión.

Los bosques de las mesetas superiores están 
habitados por algunos osos; más abajo suele ver­
se algún ciervo; los javalies son aquí poco nume­
rosos. A veces animales más terribles vienen de 
las soledades del Sudeste y  penetran en las ver­
tientes de la montaña: el año anterior se mató 
aquí una pantera.

Hacia las seis y  media, entrada ya la noche, 
volvimos á la ciudad. Nuestra excursión solo du­
ró doce horas.



CAPITULO VIL

Lago (Í0 .\,po1oní:\.—Ulubad.—Eí Rbyndaco.

Abandoné á Bursa el día 5, á las nueve de la 
mañana, y me encaminé hacia ülubad, precedi­
do de M. de VernouÜIet, que marchó la víspera, 
queriendo disfrutar de la caza, mientras yo con­
sagraba un dia á la fotografía y al dibujo.

De Bursa á ülubad hay diez horas de camino. 
Síguese por algún tiempo el de Mudania, y  m e­
rece en verdad rebasar un poco la intersección de 
los dos por ver sobre un afluente del Nilufer un 
puente construido en la Edad Media, y cuyo as­
pecto no deja de ser pintoresco.

A cuatro leguas de Bursa hicimos alto para



almorzar. Estábamos ea frente déla pequeña po­
blación de Apolonia, que hubiera visitado con 
gusto, pero quedaba á trasmano de nuestro ca­
mino, y  apenas teníamos tiempo para llegar á 
Ulubad.

— rcAeZcftí,—me dice uno de los surudjíes, jo­
ven turco de fisonomía algo dura, pero inteligen­
te,—¿os fiaríais de raí? Nuestros caballos son bue­
nos: mientras que nuestro dragomán y  mi cama- 
rada continúan su camino con los bagajes, yo os 
conduciré á Abulion, y  desde allí caeremos en 
Ulubad por traviesas que conozco.

—Acepto,—le contesté.
Y henos aquí galopando por praderas y barri­

zales.
A las tres nos hallamos á la orilla del lago 

que hay á la entrada de Abulion [Apollonia ad 
Rkyndacum], Este pueblo está situado en una 
pequeña colina que el agua rodea por todas par­
tes. Un puente de madeim de doscientos ó tres­
cientos metros de largo lo une á tierra íiroib; pe­
ro ea esta estación es accesible á pié enjuto. La 
ciudad autigua se extendía por la ribera, y  aún
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se ven por allí algunas ruinas. Hoy la isla está 
poblada solamente de casas ceñidas por murallas 
que hunden sus cimientos generalmente en el 
agua. Estas casas, en número de unas trescien­
tas, están habitadas por pescadores cristianos^ la 
peSca abunda ea este lago, y  muy especialmente 
el esturión, cuyos huevos sirven para la confec­
ción del caviar.

Recorrimos á caballo estrechas y quebradas 
calles; d^pues damos por la ’playa la vuelta á las 
murallas: una parte de ellas, construida de grue­
sas piedras sobrepuestas sin argamasa, parece 
de origen helénico: lo demás pertenece al Bajo 
Imperio. Dibujo un lienzo de muro en que se 
llalla incrustado un bello fragmento antiguo, que 
debe haber pertenecido al friso de algún templo. 
Después vuelvo á emprender la marcha, porque 
el sol baja ya hacia su ocaso.

Caminamos durante algún tiempo por la mis^ 
raa orilla del lago, graciosamente recortada: mu- 
chas lilas aparecen en la superücie del agua. Al 
Levante descuella la blanca cima del Olimpo; al 
Poniente la oscura cumbre del Ida, á cuya espal-
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da se oculta el sol... ¡Cuadro maguítieo, cuyo re­
cuerdo no se borrará jamás de mi memorial 

La noche entra; pero la claridad de la luna 
nos permite avanzar rápidamente por medio déla 
desierta llanura. A los dos tercios de nuestro ca- 
minp pasamos cerca de un gran edificio arrui­
nado, que ha recibidp en el país un nombre s i ­
niestro: Keu7 'seuz-khatu[ei khan délos ladrones).

Un bosque arde en las colinas que rodean el 
valle por la parte del Norte y nos sirve de fanal. 
A las nueve nos hallamos á orillas del ahyndaeo, 
en frente de Ulubad. Un puente de; madera unia 
las dos márgenes del rio poco antes, pero la cor­
riente lo había arrebatado. Afortunadamente 
íí. de Vernouillet ha encargado á un batelero es­
perarnos, y más dichosos que otros viajeros, que 
acampan al rededor de una hoguera, pasamos el 
rio y nos hallamos luego instalados en la casa de 
un iJapas griego, donde mi compañero de viaje ha­
bía ya recibido hospitalidad.

La casa es una especie de quinta, dependen­
cia de un convento; a\ papas que lo habita com- 
parte sus cuidados entre la dirección de las al-
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mas y el cultivo de los campos: su corral está 
lleno de animales. Nos acomoda en un aposento 
cuyas ventanas han perdido sus vidrios: la noche 
está más fresca de lo conveniente; pero nosotros 
tapamos lo mejor que nos es posible las abertu­
ras, sirviéndonos para ello de las almohadas del 
diván. Cenamos opíparamente, haciendo el gasto 
uno de los faisanes que liabia cazado M. de Ver- 
nouillet, y  envueltos en nuestras mantas nos 
tendimos en el suelo y nos dormimos, sin echar 
de menos las comodidades de la fonda del Olimpo.

El día 6 lo consagramos exclusivamente á la 
caza. Darante los meses de iuvierno las aves 
acuáticas pululan verdaderamente en el lago de 
Apolonia; en la estación de oloilo son algo más 
raras; pero sin. embargo, podemos matar algunos 
faisanes.

Una densa bruma nos envuelve y el cuidado 
de no perder el camino nos distrae de la caza.

Por la tarde, el papas, con suma amabilidad, 
nos propone dar un paseo al otro lado del Rhyn- 
daco por las colinas que se descubren en el ho­
rizonte, cubiertas .enteramente de arbolado. El
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mismo apareja y monta uno de suS'caballos, con 
objeto de servimos de^gnia, y hiénos aquí atra­
vesando por un vado el rio, con peligro de aho­
garnos, porque nuestras cabalgaduras no resis­
ten siüó con didcultad el violento impulso déla  

corriente.
La cacería no es feliz: la caza es menos abun­

dante en las colinas que en los pantanos; poro, en 
cambio, damos un paseo delicioso.

A la vuelta me detengo para ver trabajar á
unos labradores que empiezan ya los trabajos de 
preparación de la sementera. El arado consiste 
en una fuerte pértiga ajustada á unas ruedas y 
provista de una punta de hierro en una de sus 
extremidades, que, inclinada hasta el suelo, va 
abriendo su superíicie: eu vez de rastro, emplean 
un tronco de árbol guarnecido de sus ramas. Go­
mo se vé, este útil de lambranza no puede ser 
más rudo ni tener un carácter más primitivo.

Antes de entrar en Ulubad' varaos á visitar el 
khan arruinado por junto al cual pasé ia víspe­
ra. Extiéndese majestuosamente en la soledad, 
dominando las aguas del lago, y fué construido
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sin duda alguna con arreglo á un plano grandio­
so y atrevido. En el interior, dos órdenes de ar­
cadas lo dividen en tres naves; en el centro, dos 
grandes chimeneas están dispuestas en forma de 
cúpulas y de modo que los viajeros puedan si­
tuarse en rededor. La luz no penetra más que por 
las bóvedas. No me parece probable que este 
edificio haya sido primitivamente, como piensan 
algunos viajeros, iglesia bizantina.

El dia 7 de Octubre, después de haber em­
pleado gran parte de la mañana cazando algunos 
faisanes, examino y dibujo las murallas de ü lu -  
bad, que fueron construidas por el emperador 
Alejo Gommeno para defender el curso del Rhyn- 
daco y del Macesto. El origen de Lupadia, digan 
lo que quieran algunos viajeros, no se remonta á 
épocas más antiguas: era simplemente una forta­
leza en cuyas cercadas tuvieron lugar numero­
sos combates en el siglo XIV, y que cayó en po­
der de Orkan el año de 1330.

A las dos y media de la tarde, dispuestos ya 
á continuar nuestra marcha, nos despedimos 

afectuosamente del papas Spiridion, á cuyas in-
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fiaitas ateaciones quedamos profuadameute reco­
nocidos, teniendo el pesar de dejarle afiigido por 
dos sucesos en estremo desagradables. La iglesia 
del pueblo, hermosa y de reciente construcción, 
de la cual estaban los griegos orgullosos con jus­
ticia, quedó completamente 'arruinada por el ter­
rible terremoto que tuvo lugar en 4856, y  el mis­
mo papas nos mostró sus ruinas, extraordina­
riamente afectado. Además, su hermoso huerto 
se encuentra ocupado por una gavilla de circasia­
nos que sin respeto ni consideración alguna hácia 
la propiedad ajena le han invadido plantando en 
él sus tiendas.

Después de la sumisión del famoso y legen­
dario Schamyl, muchos tcherkeses, montañeses 
del Caucaso, no queriendo someterse en manera 
alguna al yugo, nada blando por cierto, de la ti­
ránica Rusia, han pedido al sultán un asilo en 
sus estados. El sultán los acogió con mucho gas­
to, porque atraerse á estos hombres belicosos 
era hacer una gran adquisición y podía ser tam­
bién una medida política muy conveniente, se­
gún las eventualidades del porvenir: otorgóseles,
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pues, el asilo demandado, asignándoles para su 
residencia ciertos lugares en diversos puntos del 
imperio. Por otra parte, la Puerta tiene la cos­
tumbre de ofrecer generosa hfOspitalidad á todos 
los desterrados.

Así es como ülubad ha llegado á conocer á 
esos valientes monlafieses caucasianos que, g i ' 
netes en sus veloces caballos y  cubiertos con sus 
gorros de pieles, tienen un aspecto terrible y  fe’ 
roz. Nosotros los hemos visto caracolear gallar­
damente, armados de enormes lanzas, al pié de la 
ciudadela de Commeno, y no hay nada mejor... 
con tal de que se los instale en terrenos del co­
mún y no en los jardines de los pobres rayas.

Dejamos á mano derecha la ciudad de Muha- 
litcli, la antigua Miíetópolis, que vemos á la ex­
tremidad de la planicie, y las bellas ruinas doGí- 
sica, situadas á algunas leguas de allí. Císica ha 
figurado en la historia de una manera muy nota­
ble, y poseía en otros tiempo espléndidos monu­
mentos. Las conmociones subterráneas á que el 
país se halla expuesto lo han destruido todo, y 
las hermosas columnas de sus templos han ido á
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roz. Nosotros los hemos visto caracolear gallar­
damente, armados de enormes lanzas, al pié de la 
ciudadela de Commeno, y  no hay nada mejor... 
con tal de que se los instale en terrenos del co­
mún y no en los jardines de los pobres rayas.

Dejamos á mano derecha la ciudad de Muha- 
litch, la antigua Miletópolis, que vemos á la ex­
tremidad de la planicie, y  las bellas ruinas deCi- 
sica, situadas áalguuas leguas de allí. Gísica ha 
figurado en la historia de una manera muy nota­
ble, y poseia en otros tiempo expléndidos monu­
mentos. Las conmociones subterráneas a que el 
país se halla expuesto lo han destruido todo, y 
las hermosas columnas de sus templos han ido á



POR CRIENLE.

embellecerlas mezquitas de Goastantinopla. Sin 
embargo, si hubiéramos dispuesto de más tiem­
po habriamos ido á saludar y contemplar los ve­
nerables restos de sus muros de granito, contra 
los cuales se estrellaron impotentes los lieróicos 
esfuerzos de los ejércitos de Mitridates.

Seguim os; caminando en dirección del Este 
con el intento de subir el Rhyndaco hasta alcan­
zar su origen. En el camino encontramos una 
porción de labriegos, que nos ruegan les admita­
mos en nuestra compañía para evitar así el peli­
gro de que Ies cupiera ía suerte que el dia ante­
rior había cabido á algunos de sus convecinos, 
que fueron robados en este paraje.

A las cinco estamos anKirmasli-Kasaba, pue­
blo de cuatro mil habitantes, por donde sal­
vamos el Rhyndaco sobre un puente flotante de 
madera.

A la parte de allá de este puente se abren las 
hospitalarias puertas de un konak. El mudir, á 
quien esperábamos ver, está ausente de la pobla­
ción, pero las mujeres de su harem, sin romper 
por eso su clausura, nos oavian una escelente



comida. Hay ea esta población bastantes grié^s: 
los principales de entre ellos vienen cortesmeníe 
á visitarnos, y  con mucba amabilidad nos condn- 
cen á algunas casas, en las cuales tenemos ocasión 
de notar diversos fragmentos de bajo-relieves 
antiguos é inscripciones desnudas de interés.
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El Naufragio del Grumrte. . 4 4 4 1 2  
Tempestades del Alma. . . 4 4 4 1 a 
Tratado de Física Recreativa. 2  3
¡Maldito d inerol.................... s  s
POR D. A. DE SAN MARTIN.
El Casamiento de Quevedo. . 3 4 4]i 
Memorias de un Desenterrado 4 4 1 ¡2 
El Siglo del Can-can. . . . 4 4 4 (2
U  Tumba de una Hija . . 4 4 4 i-
El Señor de las Gafas Verdes. 4 4 1i2
Locura de A m or...................4 t 4¡2
Los Vampiros del Siglo XIX 3 41|2 
Ilistoria de un Renegado. . . 4 4 4i2
Los Pescadores de Venus. . 4 4 4 ¡2 

POR M. A. DOMAS.
lín Gil Blas en California.. . 3 4  4¡4
Historia de un muerto.—ün 

baile de máscaras.—B1 co­
chero de cabriolé. . . .  I 4 4)2 
POR D. E. LLORENTE.

Hazañas de un Solterón. . . 2 3  
QUEVEDO.

Poesías de don Francisco de
Quevedo Villegas.................... ' 6

VARIOS.
Historia de Bertoldo.. . . 3 4 4|4
La Conquista de Madrid, por 

doña Ë. Feijóo y de Mendoza i  A 
Dn Inglés enamorado, arreglo 

del francés, jior D. A. Cas­
tilla y Gutierrez................. 2 3

Cuentos de Hadas, por mada­
me d'Aulnoy..................  2 3

Viajes del capitán Gulliver. . 4 «
Los pieles Rojas, por F. Gers-

taecker.................................* **•
El Contrabandista, por don 

Hipólito Casiilla...................2 3

4

1

I
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V O L Ú M E N  NÙM.  121
DR DA B I B L I O T E C A  M A D R I L E Ñ A .

OBRAS PCBL’CAD.AS, Ts. Rs. OBRAS PUBLICADAS.

POR D. ÉÜSEBIO MARTINEZ DE 
VELASCü.

Noche de Venganzas. . . - 1
POR D. A. CASTILLA Y 

GDTIERREZ.

El Gato Negro. . • • • < ^

POR I). ENRIQUE CEB.ALLOS Y 
QUINTANA.

Lai mujeres del día. . . . < 1 <1̂

OBRAS EN PUBLICACION.

Los secretos del Occéano, por E. 
naúdiíz y Fernandez.

Los grades Lagos de Africa, por el 
pilan Burlón.

Los Busca-vidas, por D. M. Fernand 
y Gonzalez.

Un viaje por Oliente, por el conde A. 
Moustier.

Véase la 3.® plana de esta cubierta-

I


